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' ¡ALLAN KARDEG HA M [ FBAO ! 


AáÁ A mo 
4 


El O de la. doctrina esp ivitis- 


ta, el Patriarca del espiritismo, el maes- |. 


tro, no vive ya entre nosotros como es- 
piritu encarnado. 


+ Cuando una escuela pierde á su fon- | 
da dor, la muerte que le arrebata. sumo E 


A 
f 
17 
| 
e Í | 


ondo desconsuelo á sus di 1 
da no existe! dicez ¡Qué pérdida ta: 
inmensa! ¡qué golpe tan fatal a de 
recibir la El cto con la desaparicion 


¿Qué es para no; osotros ; 10 apasiona 
dos de tan. gran maestre 


timos, para los osa a muerte de | 
| | rd sino porel contrario, dá nueva ES, 

nos an más esplen 

hombre e 6 


KARDEC?. 

- No ,es que nosotros juzo 
sólo que al. morir todo 
nace á la inmortalidad; es que nosotros 
Creemos. más: Creemos que su muerte es 


el comienzo: de otra nueva yida.más por | 


derosa, más activa, porque el espirita, 
el alma que animaba el cuerpo que acar 
ba de herir impíamente 

ha des Juido, nO ha » > lido des! 

una env oltura q9a 

a, a reso 

OS e sujetaba su estancia á la 
ciudad de París, léjos de nosotros, léjos 
de cuantos.en apartadas regiones vivian 


yP 


nte La muerte, 10. 
20 ts odas | 


rofesaban su doctrina, los cuales para 


trechar su mano, 


habian de CONO iA) largo camino para 
“escuchar su acento Ó esperar con impa- 


ciencia sus Carinosos consejos, « 
con tanta bondad en una carta, 
Pero hoy Karbrc, el alma de Kar- 
DEC, ese destello inmortal que por su 


OS CIILOS 


-CUEr po se manifestaba, , Por el sólo acto 


de morir, reside en el mundo entero, y 
de acudir con apresuramiento á ze 
eyocacion de sus discípulos. | 

No vive como ántes en un cuerpo 
únicamente, vive en cada uno del de 
los médivns que le evocan el tiempo 

necesario para trasn: tir á 16 adeptos de le 


su doctrina la fé y el entusiasmo qué le 
| animaban, 


| mo he 


+ ¡Dichosos HOSOÉTOS, que tenemos la 
firmisima creencia de que la muerte no 


ndorosa 1 manifestación de exis 


dd esto decir que no hemos sentido 
su muerte? 

No. Como hombre, hemos pagado á 
la humana naturaleza el delido tri- 
buto, ¿Quién puede sobreponerse á ella? 

La muerte desu cuerpo nos ha arran- 
cado líerimas de profundo pesar; pero 
1105 tardado en reconocer que nO 
era justo llorar por egoismo el hie 


bien de 
nuestro querido hermano, que hoy re- 


Cobra su. ibertad, de que tan sólo se 
privó su alma, al encerrarse en un 


CUCrpo,. para realizar una mision , con 
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el obieto Ba contribuir a progreso de sus. 


hermanos. 


Respetemos la voluntad del SUPREMO | 


PER, á quien plugo llamarle á sí, para 
que dé cima á más árduas empresas; y 
al consagrar hoy las primeras páginas 
de EL Crrrerio EspIrrrisTa á noticiar 
á nuestros: lectores:su muerte , aprove— 
chamos la oportunid ad para declarar que 
nuestro único homénaje debe ser el de— 
seo de imitarle, pata que cuando llepnte 
el tránsito natural al mundo de, los es 


píritus, podamos hacerlo dejando, como | 


él lo hace, en el corazon de cuaztos se 
interesan por el bienestar de la huma- 
nidad, un recuerdo imperecedero. 

Aspir '105, pues, como única recon- 
pensa de nuestros desvelos, á merecer 
aleun dia ser considerados por nuestros 
hermanos, como uno de esos génios be 
néficos que por sus virtudes y talento 
merecen que la historia les consagre en 
sus anales una página de oro, como la 


que reserva á ALLAN KARDEC, rindiendo | 


justo homenaje á sus altos mereci- 
mientos. 

Allan Kardec no puede ser juzgado 
todavía. A su mision como, hombre se 
agrega la que debe continuar como es- 
píritu en bien de la doctrina á cuya pro- 
pagacion consagrará su nueya exis- 


tencia. 
La muerte le ha suspendido ántes de 


concluir algunas obras que deja muy 


IA y que su sucesor debe ter- 
Ina 5 

me inspirado el trabajo que 4 
nmuación Insertanos. 

Su pensamiento de dar una constitu- 
cion al espiritismo dándole un jefe, de- 
immuestra que prevela su muerte, que le 
habia sido predicha. ¡El es peraba ese 
momento (angustioso para todo materia, 


4 conti 


lista que juzga la muerte como el paso | 


al 20 ses) con la calmia, si ya noes con 
la febril gozosa impaciencia con que 


espera el preso el recobro de su libertad. 


La vida del maestro fué trabajosa en 
sus principios. Mr. Rivyail, que tal era 
el nombre de Allan Kardec en esta exis- 
tencia, siendo éste el que tuvo en una 
encarnación habida en Bretaña el si- 
elo xt, se educó en modesta posicion, 


yance, para él previsto, le 
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apenas cala para a sus exi- 


guas necesidades. 


Habia empezado por tener con mada- 
me Rivail un colegio de señoritas en 


Paris; más tarde fué empleado en el 


despacho de un teatro, y lo era en la 


administracion de la librería religiosa. 


de Pelagand, cuando se dedicg á escri— 
bir acerca del espiritismo. 

Por'su perseverancia y su apo) losi- 
dad , Megró 4 conseguir ser el blanco de 


| toda clase de alabanzas; pero hombre 


realmente superior, no ha manchado su 
pluma una sola vez para contestar á las * 
más groseras calumnias, 

Su opúsculo ¿Qué es el espiritismo? 
le sacó de la oscuridad, y dos meses 
despues de la aparicion de este folleto, 
el nombre de ALLan KARDEC, era cono- 
cido en todo el mundo. 

El autor de 21 libro de los Esptritus 


y el de los Medinms deja obras de ex- 
—traordinario mérito, que nos propone- 


mos dará conocer 4 nuestros lectores, 
destinando á este objeto "una seccion es- 
pecial en nuestra Revista, de cuya di- 
reccion nos ha hecho la inuportante 


oferta de encargarse. 
Para hacer constar tan flnstal Huevya 


ponemos su nombre en el lugar que 


' ocupaba el de los individuos del comité 


de Redaccion. 

Baja á la tumba rodeado del respeto 
de sus conciudadanos, el amor de sus 
discípulos y el aborrecimiento de sus 
únicos enemigos los materialistas, 4 
quienes ha conseguido desautorizar de 
tal manera, que en el ódio que le prófe= 
san y se apresuran á manifestar, de- 
muestran que le temen más: allá de la 
tumba. 

¿Qué mayor prueba. de: miestra do6 
trina que temer 4 un T muerto? LOS | 
Si no creen en el más allá, ¿8 qué 
temer á Kardec? 

Compadezcamos, pues, esos dedvabios| 
esos rencores, esas miserias; ds al 
sublime martir del Gól ota: que 'coni 
tanta razon: decia: cPerdinalos, Padre 


MUSEO | PEÓN: AS 





EL CRITERIO ESPIRITISTA. 


Q<__ zzA4 A _—— 


SECCION DOCTRINAL. 


CONSTITUCION TRANSITORIA 
DEL ESPIRITISMO, 


A A 


L 
Consideraciones preliminares. 
El espiritismo, como todo en este mundo, 


ha tenido su periodo de infancia, y hasta que | 
todas las cuestiones principales y acoosorias | 


que 4 el se refieren no hayan obtenido resolu- 
cion, no ha podido dar de sí más que résul- 
tados incompletos, si bien se ha podido en- 
treyer su verdadero objeto presintiendo sus 
consecuencias, aunque tan sólo de una ma- 
nera vaga, De la incertidumbre acerca de 


puntos no determinados aún, debian forzo- | 
samente nacer divergencias acerca de la 


manera de considerarlos: la unificacion no 
Podia ser más que obra del tiempo: ésta de- 
bia tener lugar gradualmente, y 4 medida 
que los principios se depurasen. Sólo cuando 


la doctrina haya abrazado todas las partes 
de que se compone formará un todo armó=- 


nico, y entónces y sólo entónces podrá ; 

garse de lo que el espiritismo es en realidad. 
Mientras el espiritismo no ha sido más 

que una opinion filosófica, no podia haber 


entre sus adeptos más que la natural simpa- | 


tía que produce la comunidad de ideas; pero 
ho podia existir ningun lazo sério mientras 
no hubiera un programa perfectamente de- 


Estos OE MbióGa sodidoa Na 
quizá un siglo el progreso definitivo de la 
doctrina, á cuya impotencia se hubiera im- 


putado la falta de éxito que en realidad sólo 
-á falta de prevision podia achacarse. Sabido 


es, que en toda época la falta de paciencia 


| para llegar 4 tiempo al punto de mira, cua- 
lidad de que adolecen los precipitados y los 
impacientes, han comprometido las mejores 


causas. 
Preciso es no pedir á las cosas más de lo 
que pueden dar de sí, 4: medida que están 


-en estado de producirlo, y locura seria exi- 


cir al lo que sólo puede esperarse del 


adulto, así como también al retoño recien 
| plantado el fruto que ha de producir el ár- 


cuando llega Áá su completo desarrollo. 
El espiritismo, cuando estaba en el perío- 
do de incubación, no podia producir más 


que resultados parciales: los resultados co- 


consecuencia del espiritismo « 


lectivos y generales han de ser le necesaria 
COM npleto, que 
se habrá de ir dbssHWOTEIdo" sucesiva- 


TANQUE, el espiritismo no haya pronun- 


clado aún su última palabra, se ya acercan- 
| do la hora de que se complete, y no está le- 


jano el dia en que será necesario darle una 


base fuerte y duradera; susceptible, sin em- 


finido. Tal es, evidentemente, la causa prin- | 


Cipal de la poca cohesion y estabilidad de 
los circulos y sociedades que se han formado 
hasta hoy. Por esta razon he procurado, por 
cuantos medios han estado á mi alcance, 

inculcar en el ánimo de los espiritistas la 
necesidad de abstenerse de fundar prematu- 
ramente ninguna institucion especial, 
yada én la doctrina, ántes de que ésta des- 
cansase sobre bases sólidas. Hacer ótra cosa 
Hubiera sido exponerse 4 choques inevita- 
bles, cúyo' efecto hubiera sido desastroso, 


apo- | 
| delos sucesos; pero otras, en cambio, son 


bargo, de recibir cuantos desenvolvimientos 
deriven de ulteriores circunstancias, dando 
toda seguridadá los que se preguntan quién 


| tomará las riendas despues de nosotros. 


La doctrina es, evidentemente, imperece- 
dera, porque descansa en las leyes de la na- 
turaleza, y mejor que otra alguna responde 


4 las legitimas aspiraciones de los hombres: 
A pesar de esto, su propagacion é instalacion 


definitiva puede adelantarse ó retardarse 


por circunstancias dadas, algunas de las cua- 
les están subordinadas A la marcha general 


inherentes á la doctrina misma, á su cons- 


tos, especialme 


por Ya impresion que hubieran producido | 


en el público el desaliento que naturalmente | | 
2 | pondere siempre y 


se hubiera apoderado de los adeptos. 


8 Biblioteca Nac 


titucion y á su organización, Estos dospun- 
2mte, son los que por el mo- 
mento me propongo tratar. 

Aun cuando la cuestion de esencia pre- 
y acabe siempre por pre- 


En 
nal d le. ES España 
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valecer, la cuestion de forma tiene en el 
presente caso importancia capital, tanta que 
podria sobreponerse por el momento y sus- 
Citar trabas y entorpecimientos, segun el 
modo con que alcanzase á resolverse. 

Si no previésemos las eventualidades del 
porvenir, habríamos hecho una cosa bas- 
tante incompleta. Por esto y en prevision de 
ellas, conla cooperacion de los buenos es- 
píritus que nos ayudan en nuestros traba- 
jos, hemos elaborado un plan de organiza- 
cion para el cual hemos empezado por apro- 
vechar las lecciones del pasado, á fin de 
evitar los escollos contra los cuales se han 
estrellado la mayor parte de las doctrinas 
que han aparecido en el mundo. Como este 
plan se presta á cuantos desarrollos le tenga 


reservado el porvenir, damos á su constitu- | 


cion el nombre de /ransitorio. 
Este plan há tiempo le teníamos concebi- 


do, porque desde el primer momento nos | 
ha preocupado el porvenir del espiritismo: | 
varias circunstancias lo han hecho pre- 


sentir, si bien vagamente, es cierto, pero. lo 
bastante para demostrar que no es concep- 
cion de hoy, y que no porque hayamos tra- 
bajado en la cuestion teórica hemos sido 


negligentes para ocuparnos de la cuestion | 


práctica, 
- Antes de abordar la cuestion á fondo, 
creemos útil recordar algunos párrafos de 


pósito de la Caja del Espiritismo, que pu- 
blicamos en la Revista de Junio de 1865. Las 
consideraciones que encierra se refieren di- 
rectamente á nuestro objeto, siendo prelimi- 
nares indispensables del mismo. 


II. 

Se ha hablado mucho del producto que yo 
sacaba de mis obras; no puedo creer que 
ninguna persona formal crea en ais aillo- 
nes, á pesar de la afirmacion de los que di- 
cen saber de buena tinta que yo gasto un 
tren régio, carruajes de cuatro caballos y 
ricas alfombras de Aubusson.. Aun cuando 
se haya dicho, además , por el autor de un 
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folleto conocido, probando por cálculos ma- 
temáticos, que mi presupuesto de gastos so- 
brepuja la lista civil del soberano más opu- 
lento de Europa, porque sólo en Francia 
veinte millones de espiritistics me son tribu 
tarios, es un hecho más auténtico que sus 
cálculos que nunca he pedido nada á nadie, 
y que nadie me ha dado nada personalmente; 
en una palabra, no vivo á expensas de nadie, 


puesto que de cuantas sumas se me han con- 


fiado en interés del espiritismo, ni la más 


mínima parte ha sido invertida en provecho 


mio , constando plenamente justificado por 


Cuentas documentadas el empleo de las re- 


cibidas hasta aquella fecha, importantes ca- 
torce mil cien francos, en. yA suma total de 
todas ellas que se me han entregado, . 

El orígen de mis inmensas riquezas, se 


| atribuye á mis obras espiritistas. Examine- 


mos esta suposicion. 

Aun cuando estas obras hayan POQIAn un 
éxito inesperado, basta hallarse iniciado tan 
solamente en los negocios de libros para sa- 
ber que no es escribiendo libros de filosofía 
como puede llegarse á tener una fortuna, 
consiguiendo reunir millones ea cinco d seis 


anos, cuando sólo se tiene un beneficio de 
algunos céntimos sobre cada ejemplar. 


Pero sea grande 6 pequeño este producto, 
como es fruto de mi trabajo, nadie tiene de- 


recho á inmiscuirse en el empleo que haga 
la memoria anual que presentamos á la So- | 
ciedad de Paris el 5 de Mayo de 1865, 3 pro- 


de él; y áun cuando la venta de mis obras 
lose á producir millones, lo mismo que 


la suscricion de la Revista, como esta ven- 


ta y esta suscricion á nadie se impone. en 
ningun caso, ni áun el de asistir á las sesio- 
nes de la Sociedad, esto á nadie le compete. 


Hablando comercialmente, me encuentro en 
la posicion de todo hombre que recoge el 
fruto de su trabajo; corro el albur de todo 


escritor; puedo salir adelante con mis obras, 
así como puedo arruinarme., No ha faltado 
quien haya criticado el que. vendiera los 
libros en yez de darlos. Así lo hubiéra he- 
cho si hubiéra encontrado editor propicio 4 
imprimir. eratuitamente, así como. á sufra? 
gar todos los demás gastos, cosa que áun 
cuando nosotros somos. los, primeros: en 
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desear que pueda hacerse, no podemosima- 
ginarlo siquiera, puesto que carecemos de 
esos millones que se nos atribuyen. 


Aun cuando, repito, acerca de este punto | 


no tengo obligacion de dar ninguna expli- | 


cacion, creo que es útil Á la cansa á que me 
he consagrado dar algunas explicaciones. 
En primer lugar, diré que mis obras no 
son exclusivamente mias, que tengo que 
comprarlas á mi editor y pagarlas como otro 
cualquiera, lo cual disminuye bastante el 


obligadas á no leerlas. Por un cálculo sen- 
cillo, se demuestra que el importe de diez 
tomos comprados por mí: para regalarlos, 
me absorbe el beneficio de cien tomos. Di- 
cho sea esto como dato tan sólo y por mero 
paréntesis. 

Pero supongamos que hecho el O 
queda algo á mi favor. Sea esto lo que 
quiera, lo que preocupa á ciertas personas 
es lo sieniente: ¿en ES se SARBICS este re- 
manente? 


mi casa sabe puede atestiguar que mi modo 


de vivir no ha cambiado en un ápice desde | 


que empecé á ocuparme del espiritismo. 
Tan modesta como era es en el dia. Queda, 
pues, demostrado que mis beneficios, áun 
suponiendo que sean enormes, no: los in- 
vierto en satisfacer exigencias de lujo y 20- 
ces fastuosos. ¿Seré tal vez un avaro, cuyo 
único placeres atesorar oro? Creo que mis 


mer, aunque con suma 


en detalles intimos de que os E Omplicd me dis- 
penseis tenga que ocupar vuestra atencion; 
pero si lo hago, es únicamente porque son 
necesarios. 

Nunca me ha hecho falta vivir para co- 
modestia, es cierto; 
pero lo que para otros hubiera sido poco, 


para mi ha sido bastante. merced á mis exí- 
—guas necesidades y mis inclinaciones de ór- 


den y economía. A la pequeña renta de que 


| voy hablando, venia á unirse el producto de 
beneficio por los tomos gratis quese distri- | 
buyen entre personas que sin esto se verian | 


las obras de espiritismo que he publicado, 
exiguo remanente que ha venido á sustituir 


lo que me producia el modesto destino que 


he tenido que dejar, cuando los trabajos de 


la doctrina han llegado á ocuparme todo el 


tiempo. 


El espiritismo, al sacarme de la oscuri- 


dad, me ha IENÚNb forzosamente en una 
nueva via; en poco tiempo me he encontra- 


| do arrastrado á donde yo no podia esperar. 


Cuando concebí la idea de escribir el Zibyo 
de los Espúritus, mi intencion era de no po- 


| nerme en evidencia y permanecer desconó- 
Quien quiera que haya visto el interior de 


cido; pero al poco tiempo esto no me fué 
posible; tuve que renunciar á mis inclina- 
ciones de vivir retirado, so pena de abando- 


nar la obra emprendida, y que cada dia se 


hábitos y mi carácter mo han «autorizado | 
nunca tan desfavorable suposicion. ¿En qué | 


se emplea, pues? Desde el momento: en que 
nome aprovecho de estas ganancias, cuan- 
"to mayores se supongan éstas, más difícil 
es la respuesta. | 


-Dia vendrá en qué se sepa la cifra exacta, 


así como el detalle de todo lo gastado y el 
concepto por que lo ha sido, y entónces los 
desocupados inventores de cuentos fabulo- 


imaginacion. Me ceñiré por hoy á dar aleu- 
nos datos generales para poner un dique á 


iba engrandeciendo más. Tuve forzosamen- 
te que segnir el impulso y tomar el timon. 
Si hoy tiene mi nombre aleuna popularidad, 
no es ciertamente porque la haya buscado: 
porque es notorio que no se la debo ni al 


| compadrazgo periodístico, ni una vez ad- 


quirida, he aprovechado mi posicion y mis 
relaciones para lanzarme en el mundo, lo 


| cual me hubiera sido sumamente fácil. Pero 
4 medida que la obra 
—sepresentaba ante mí un horizonte más vas- 
to, cuyos límites se me iban alejando: com: 

| prendí entónces la inmensidad de mi tarea 
y la importancia del trabajo que áun me 
| quel 


iba engrandeciéndose, 


aba que hacer para completarla: las di- 


| ficultades y los obstáculos, en vez de arre- 
sos verán cuán léjos de la verdad estaba su | 


| 


drarme, redoblaban mi energía. Ví el oh- 


| jeto, y resolvi darle cima con la ayuda de 


los buenos espiritus as me dispensaban 1 su 
auxilio. 
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Conocia que no tenia E que perder, 


y no lo. perdí en visitas inútiles ni ceremo- 
nias ociosas: era la obra de mi vida, y so 
la sacrifiqué, dándole todo mi tiempo, mi 
tranquilidad, mi salud, porque el O 
aparecia ante mi, escrito con caractéres in- 
delebles. 

Aun cuando no me he separado de mi gé- 


nero de vida, mi posicion excepcional me | 


ha creado necesidades, á las que no podian 
proveer mis solos recursos. Difícil seria for 
marse una idea exacta de la multitud de gas- 


tos que trae tras de sí y que sin ella hubiera | 


podido evitar, 
Pues bien, señores; lo queme ha procu- 


mayor parte al ménos, á las necesidades 
materiales de la instalacion de la doctrina. 
Tambien he aplicado una gran parte á la 
Caja del Espiritismo. Por consiguiente, los 
que ayudan ála propagacion de las obras 
no podrán decir que trabajan para enrique- 
cerme, porque el producto de todo libro 


vendido, de todo abono á la Revista, intere- 


sa 4 la doctrina y no á un individuo: 

No era todo proveer 4 lo presente; era me- 
nester tambien pensar para el porvenir, y 
preparar una fundacion que, despues de mí, 
pudiese ayudar [al que me reemplace, en la 
gran tarea que tendrá que llenar; esta fun- 
dacion, sobre la que todavía debo guardar 


yo poseo, y con tal mira aplico á mej orarla: 
una parte de mis productos. Como estoy lé= 


puesto, dudo de que, á pesar de mis econo- 
mías, me permitan mis recursos personales 
llegar á dar 4 esta fundacion el complemen- 


to que su realización está en las miras de 


cerlo por mi, es probable que un dia ú otro 
llegue 4 hacerse. Mientras tanto, preparo 
los planos, 

Léjos de mí, señores, el pensamiento de 


envanecerme con lo que os acabo de expo- 
ner; ha sido necesaria la perseverancia de 
ciertas diatribas para comprometerme, aun- 
que á- mi pesar, á romper el silencio sobre 


algunos de los hechos que me conciernen; 


Más tarde serán puestos en claro por docu- 
mentos auténticos todos aquellos que la ma- 
ledicencia se ha complacido en desnaturali- 
Z41; pero no ha llegado todavía la hora de: 
estas esplicaciones: la única cosa que por el 
momento me importaba, era que estuviéseis 
al corriente del destino de los fondos quela 
Providencia hace pasar por mis manos, cual- 
quiera que sea su origen, pues no me con= 


_sidero sino..como depositario:4nn de aque 
rado ese remanente ha sido el producto de | 
mis obras. Lo digo con satisfaccion: á mi. 
propio trabajo, al fruto de mis vigilias, he | 
debido el poder haber hecho frente, en su. 


llos que gano con mi trabajo, con mayor 
razon deberé considerarme de los cada se me 
confían. 

Ha habido persona que, sin A Unialidad se 
entiende, sino por puro interés de la doctri- 
na, me' ha preguntado qué es lo que haria 
yo con un millon si lo tuviera. Héle respon: 
dido que el empleo de hoy seria muy dife- 


rente de lo que hubiera sido en el principio. 


ln otro tiempo hubiera hecho propaganda 


por una extensa publicidad; pero reconozco 


que en el dia es inútil, porque nuestros ad= 
versarios se han encargado de hacerla á sus: 
expensas. No habiéndome entónces facilita= 
do «grandes recursos para este objeto, han: 
querido probar los espíritus que el espiritis- 
mo debiasu éxito á su propia fnerza. 

Hoy que el horizonte se ha ensanchado, 


| que el porvenir sobre todo se ha desarrolla= 
silencio, se relaciona con la propiedad que | 


do, se hacen sentir necesidades de otra es. 
pecie. Un capital como el que suponeis; en 


contraria empleo más útil. Sin entrar en 
Jos de tener los millones que se me han su- | 


prematuros detalles, solamente diré que: 


una parte del capital serviria para conver= * 

tir mi propiedad en una casa especial de re- 
tiro espiritista, cuyos habitantes aproyecha- 
to que quisiera durante mi vida; pero pues- | 


rian los beneficios de nuestra doctrina mo- 


ral; otra parte del mismo para constituir 
mis guias espirituales, si no llego 4 ha-| 


una renta ¿inenajenable destinada: 1. al 
entretenimiento del establecimiento; 2.” 4 


asegurar una existencia independiente 4 
aquel que me suceda y á los que le ayuden 


en su mision; 3.”, á sabvenir 4 las necesida: 
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des ordinarias del espiritismo, sin correr el 
riesgo de productos eventuales, como estoy 
obligado 4 hacerlo, porque la mayor parte 
de sus recursos estriba en mi trabajo, que 
tendrá un término. 

Esto es' lo que yo haria; pero si no llego 
á tener esta satisfaccion, sé que de uno ú 


otro modo proveerán los Espíritus que diri= 
gen el movimiento á todas las necesidades | | 
| ducirse que las últimas divergencias se des- 


en tiempo oportuno, porlo que esto no me 
quita el sueño para ocuparme de lo que es 
para mí la cosa esencial: la conclusion de 
los trabajos que me restan por terminar. He- 
cho esto. dejaré este mundo cuando plazca 
á/Dios llamarme á sí. | 


Mi. 
los Cismas. 


Una cuestion que desde luego se presenta 


al pensamiento es el de los cismas que po- 


drán nacer en el seno de la doctrina; ¿el 
Espiritismo se preservará de ellos? 

No seguramente, porque tendrá, sobre 
todo en el principio, que luchar contra las 
ideas personales, siempre absolutas, tena- 
ces, lentas á amoldarse á las ideas de otro, 
y contra la ambicion de aquellos que quie- 
ren incrustar sa nombre á cualquiera inno- 
vación, que crean novedades únicamente 
para poder decir que no piensan ni obran 
como los. demás; Ó porque su amor propio 
sufre de verse en una categoría secundaria; 
ó en fin, de aquellos que ven con despecho 
que otro hace lo que ellos no han hecho y 
que consigue su objeto. Pero como les he- 


mos dicho cien veces: «¿Quién es el que os | 


intercepta el camino? ¿Quién os impide que 
trabajeis á su lado? ¿Quién os suscita obs- 
táculos para dará luz vuestras obras?» La 


publicidad os está franca como para todo el 


mundo: dad alguna cosa mejor que lo que 


hay; nadie se opone á ello: sed mas aprecia» | 
dos del público y él os dará la preferencia, 

Si el Espiritismo no puede esquivarse á 
las debilidades humanas, con las Cuales | 


siempre hay que contar, puede: paralizar 
sus consecuencias, que:es lo esencial. 


la verdad del dia signiente, deje 
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De notar es que los numerosos sistemas 
divergentes que han brotado en el origen 
del Espiritismo, sobre el modo de explicar 
los hechos, han ido desapareciendo á medi- 
da que la doctrina se ha completado por la 
observacion y una teoría racional y á duras 
penas se encuentran hoy algunos pocos 
partidarios de aquellos primeros sistemas. 
Este es un hecho notorio del que puede de= 


yanecerán con la completa dilucidacion de 
todas las partes de la doctrina; pero siempre 
habrádisidentes sistemáticos interesados por 
una parte ó por otra en hacer rancho aparte, 
y contra esta pretensión hay que precaverse. 

Es indispensable una condicion para ase- 
gurar la unidad en el porvenir, y es que to- 


| das las partes del conjunto de la doctrina 
| estén determinadas con elaridad y precision, 


sin dejar nada en vaguedad; para esto he- 
mos hecho de manera de que no puedan dar 
lugar nuestros escritos á ninguna interpre- 
tacion contradictoria, y procuraremos que 
siempre sea así, Cuando se haya dicho de- 
cididamente y sin ambajes que dos y dos 
son cuatro, nadie podrá pretender se haya 


querido decir que dos y dos son cinco. Po- 


drán, pues, formarse al lado de la doctrina 
sectas que no adoptarán sus principios ú to- 
dos $us principios, pero no en la doctrina 
por la interpretacion del texto, como se han 
formado tan numerosas sobre el sentido de 
las palabras mismas del Evangelio. Este es 
un primer punto de capital importancia... 
El segundo punto es el de no salir del 


círculo de las ideas prácticas. Si es verdad 


la víspera.es muchas yeces 
mos al dia 
siguiento el cuidado de realizar la utopia de 


que la utopia de 


la vispera, pero no embaracemos la doctrina 
con principios que serán considera 
quimeras y la harian rechazar p non SS hom- 


bres positivos. 
El fercer punto, en fin, es inherente al 
carácter esencialmente progresivo de la doc- 


trina. De que no se mece de sueños irreali- 
-_ zables para el presente, nose sigue que se 
inmovilice en la actualidad. Apoyada ex- 
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clusivamente sobre las leyes de la natura- 


leza no puede variar, como tampoco estas 
leyes; pero si se descubre una nueva ley, 
debe adherirse á ella; no debe cerrarla 
puerta á ningun progreso, so pena de suici- 


darse; asimilándose todas las ideas recono- | punto, se modificará en este punto... 


cidas como exactas, de cualquier órden que 
sean, 
rechazada, y esta es una de las principales 
garantías de su perpetuidad. 

Si se funda; pues, una secta al lado suyo, 
fundada ó no sobre los principios del Espi- 
ritismo, sucederá una de dos cosas: 6 esta 
secta estará en la verdad, ó no lo estarás sí 
no está, caerá por sí misma bajo el ascen- 


han caido tantas otras en el trascurso de los 
«siglos; si sus ideas son verdaderas, aunque 
no sea más que en un punto, la doctrina que 
busca el bien y la verdad en cualquiera 
parte que se halle, se las asimila, de suerte 
que en lugar de ser absorbida, ella será la 
que absorba. 

Si de ela se separan algunos de sus miem- 
bros, será porque crean obrar mejor; si real- 
mente obran mejor, ella les imitará: si hacen 
más bien, se esforzará en hacer otro tanto y 
áun en excederlos si tal puede; si hacen más 
mal, los dejará hacer, segura que tarde ó 
temprano el bien vence al mal y la verdad á 
la mentira. Esta es la única lucha que em- 
peñará. 

Debemos añadir que la tolerancia, conse- 
cuencia de la caridad, que es la base de la 
moral espiritista, le prescribe el deber de 

respetar todas las creencias. Queriendo ser 
aceptada libremente por conviccion y no por 
violencia, proclamando la libertad de con- 
ciencia eomo un derecho natural impres- 
criptible, dice; Si tengo razon, los demás 
concluirán por pensar como yo; sino la ten- 


go, acabaré por pensar como los demás. En | 


virtud de estos principios, no arrojando'Á 


nadie la piedra, no dará ningnn pretexto é | 


represalias, y dejará á los disidentes toda la 
responsabilidad de sus palabras y sus actos. 

El programa de la doctrina no será, pues, 
invariable más que sobre los principios que 


fisicas ó metafísicas, jamás se verá | 
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han a 21 estada de verdades compro- 


badas: en cuanto á los demás, no los admi- 
tirá, como siempre lo ha hecho, sino á título 
de hipótesis hasta su confirmacion, Si se le 
demuestra que está en el error en algun 


La verdad absoluta es eterna, y por esto 
mismo invariable; ¿pero quién puede lison= 


| Jjenrse de poseerla entera? En el estado de 


imperfeccion de nuestros conocimientos, lo 
que nos parece falso en el dia de hoy, puede 
reconocerse como verdadero.en el de ma- 
ñana, 4 consecuencia del descubrimiento de 
nuevas leyes; asi sucede en el órden moral 


| como en el órden fisico, y contra esta even- 
diente de la razon y del sentido comun, como 


tualidad no debe hallarse jamás despreve- 
nida la doctrina. El principio progresivo que 
inscribe en su código, será, como lo hemos 
dicho, la salvaguardia de su perpetuidad, y 


-— sesmantendrá su unidad precisamente por- 


que no estriba sobre el principio de la in- 
movilidad. La inmovilidad, en lugar de.ser 
una fuerza, es signo de debilidad y de ruina 
para el queno sigue el moyimiento general; 
rompe la unidad, porque los que quieren ir 
hácia adelante, se separan de los que se 
obstinan en quedar 4 retaguardia. Pero al 
seguir el movimiento progresivo es menes- 
ter hacerlo con prudencia, y guardarse de 
daw de bruces en los sueños delas utopias 
y de los sistemas. Es menester hacerlo á 
tiempo, ni demasiado temprano ni dema- 
siado tarde, y con conocimiento de causa, 

Compréndese que una doctrina, sobre ta- 
les bases asentada, debe ser realmente fuer- 
te; desafia toda concurrencia y meutnelias 
las pretensiones de sus competidores. A es 
punto tienden nuestros esfuerzos, aosr h 
la doctrina espiritista. 0 

La experiencia ha justificado ya esta pre- 
vision, pues habiendo marchado la. doctrina 
en esta via, desde su orígen, ha avanzado 
constantemente, pero sin precipitación, mi- 
rando siempre si el terreno donde afirma la 
planta es sólido, y midiendo sus pasos por el 


estado de la.:opinion. Ha:obrado.como.el na- 
'vegante, que no avanza sino con la sonda en 


la mano y consultando los vientos... 
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El jefedel Espiritismo. 
¿Quién será el encargado de contener al 


Espiritismo en esta via? ¿Quién tendrá fuer- | 


zas para ello? ¿Quién el valor y la perse- 
verancia de dedicarse al incesante trabajo 


mo queda entregado á sí mismo, sin guia, 
no?.¿que la malevolencia 4 que estará por 
largo tiempo expuesto no se esfuerce en 
desnaturalizar su espiritu? Esta:es en efecto 


una cuestion vital, y cuya solucion es de 


doctrina. 


La necesidad de una direccion central su- 


perior, vigilante atalaya de la unidad pro- 


gresiva y de los intereses generales de la | 
doctrina, es de tal evidencia, que ya se ma= 


nifiesta A inquietud por no verse apa- 
recer en el horizonte la figura de aleun 
conductor. Compréndese que sin una auto- 
ridad moral, capaz de centralizar los traba- 
Jos, los estudios y las observaciones, de dar 
impulso, de estimular el celo, de defender 
al débil, de sostener los animos vacilantes, 
de ayudar con los consejos de la experiencia, 
de fijar la opinion sobre los puntos dudosos, 
correria Hesglo el Espiritismo de'ir 4 la de- 
riva: No sólo es necesaria esta direccion, 
sino que es menester que esté en condicio- 
nes de fuerza y de estabilidad suficientes 
para desafiar las tempestades. 


toridad, no comprenden los verdaderos in- 


tereses e la doctrina; y si alennos creen | 
poderse eximir de toda dirección, la mayor 


parte, aquéllos que nó creen en su infalibi- Espiritismo nno' de los anunciados mesias 


lidad y no tienen una absoluta confianza en 


-508 propias fuerzas, sienten la necesidad de | Es probable; pero como no llevarán una se- 
—ñalen la frente para darse á conocer: como 
nose afirmarán sino por sus actos, y 10 se= 
rán en sú mayor parte reconocidos por ta 
les, sino despues de su “muerte, segun lo 
que hayan hecho durante su vida, y que por 
otra parte no habrá mesías 4 perpetuidad, 


es menester prever todas lás eventualida: 


un punto de apoyo, de un enla, aunque no 
les sirviese más que para ayudarles 4 cami- 
har con más seguridad. (Véanse la Revue 
Avril, 1866, ás: 111. Le Spivitisme de- 
pendant.) 

Establecida la necesidad de una direccion, 
¿de qué jefe recibirá sus poderes? ¿Será acla- 


O Bibliot 


eca Nac nal de Es 


a por la ivenolanal de los adeptos di- 
seminados enel mundo entero? Esto es úna 


cosa impracticable. Si se impone por auto= 


ridad privada, será aceptada por unos, des-. 
echada por otros, y pueden surgir veinte 


pretendientes que levanten bandera: contra 


| bandera; esto seria á la vez el d espotismo y 
que exige semejante tarea? Si el Espiritis- | 


la anarquía. Tal acto seria el de un ambicioso, 


- y nadie ménos propio que un ambicioso, y 


¿noes de temer que se desvíe de su cami=-| por lo mismo orgulloso, para dirigir una: 


doctrina basada sobre la abnegacion, el sa- 
crificio, el desinterés: y la humildad; colo- 


—Cado fuera del principio fundamental dela 
doctrina, no podria hacer otra cosa que fal- 
un interés capital para el porvenir de la | 


sear su espiritu, y esto es lo: que inevitable= 


mente tendria lugar si de antemano no se: 


tomasen medidas eficaces para prevenir este 
inconveniente, 

Admitamos, sin embareo, que un hombre 
reuna todas las enalidades requeridas para 


el cumplimiento de su mandato, y que lle- 


gue por cualquier camino á la direccion:su- 


_perior; los hombres se siguen y no: se pare- 
cen; despues de uno bueno puede venir uno 
| losicón con 
espíritu de la direccion: sin malos deseos, 
puede tener miras más ó ménos justas; si 


el individuo puede cambiar el 


quiere hacer prevalecer sus ideas persona- 
les, puede hacer desviar la doctrina, susci- 
tar divisiones y renovarse á cada ee rabio 
las mismas dificultades, No debe perderse 
de vista que todavía no está el Espiritismo 
en la plenitud de su fuerza; bajo el punto 


| de vista de la organizacion, es un niño que 
Los que no quieren admitir nineuna au- 


empieza á dar los primeros pasos; importa, 
pues, en los principios sobre todo, preser- 
varle de las dificultades del camino: 

Pero se dirá; ¿no estará á la cabeza del 


que deben tomar parte en la reseneracion? 


Wacion al Er 


ña 
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des. Sábese que su mision será múltiple; que 


los habrá en todos los grados de la escala, y 
en los diversos ramos de la economía social, 
en la que cada uno ejercerá su influencia en 
provecho de las nuevas ideas, segun la es- 
pecialidad de sú posicion; todos trabájarán, 
pues, en el establecimiento de la doctrina, 
seaen una parte, sea en otra, los unos como 
jefes de Estados, los otros como legistas, 
otros como magistrados, sabios, literatos, 
oradores, industriales, etc.; cada uno hará 
sus pruebas en su esfera, desde el proletario 
hasta el soberano, sí que ninguna otra cosa 
que sus obras le distinga del comun de los 
hombres. Si alguno de ellos debe tomar parte 
en ladireccion administrativa del Espiritis- 
mo, es probable que se vea colocado provi- 
dencialmente en posicion de llegar á ella 


por los medios legales que se adopten: cir- | 


cunstancias fortuitas en apariencia le lleva- 
rán sin designio premeditado de su parte, y 
quizá sin que tenga conciéncia de su mision, 
(Revue spirite, les mister. du Spiritisme, 
Fevrier et Mars, 1868, púgs. 45 y 65.) 


En semejante caso, el peor de todos los 


jefes seria el quese diese por el elegido de 


Dios. Como no es racional el admitir que | 


Dios confíe tales misiones á ambiciosos ni 
orgullosos, las virtudes características de un 
verdadero mesías deben ser, ante todo, la 
sencillez, la humildad, la modestia, en una 
palabra, el desinterés material y moral más 
completo; así que la sóla pretension de ser 
un. mesías probavia en el que se prevaliese 
de semejante título, ó una necia presunción, 
si-era de buenafe, ó una insigne impostura. 
No faltarán iaduios de los que se llaman 


espiritistas, que querrán elevarse por orgu- | 


llo, ambicion ó avaricia; otros que se ador- 
narán de pretendidas revelaciones, por me= 
dio de las cuales tratarán de ponerse en re- 
lieve y fascinar lasimaginaciones demasiado 
srédulas. Es menester prever tambien, que 
habrá individuos que bajo falsas apariencias | 


intenten apoderarse del timon, con la in- | 


tencion siniestra de hacer Zozobrar el navio, 
desviándole de su camino. No. zozobrará, | 


pero. podria experimentar dolorosos retrasos 


cion de las cosas mate 


ellos la responsabi 
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que conviene evitar. Estos son, sin contra- 
diccion, los mayores escollos de que debe 
precaverse el Espiritismo; cuanta más con- 
sistencia adquiera, más emboscadas le pre- 
pararán sus adversarios. | 
Están, pues, los Espiritistas sinceros en el 
deber de destruir las maniobras quepueden 
urdirse,asien losmás pequeños centros como: 


en los mayores. Deberán desde luego repu- 


diar, de la manera más absoluta, á cual- 
quiera que se declare á sí mismo mesías, ya 
como jefe del lspiritismo, ya como simple 
apóstol de la doctrina. Por el fruto se cono- 


ce el árbol; esperad, pues, que el fruto haya: 
dado frutos antes de juzgar si es bueno, y 


mirad además si los frutos son averiados. 
(Evangile selon le Spiritisme, chap xxt. 
núm. 9, Caracteres du oras prophéte.) 

Una persona con quien conversábamos 
sobre este asunto, proponia la siguiente re- 
solucion: hacer designar los candidatos por 


los mismos Espíritus, en cada grupo ó so- 


ciedad espiritista. Además de que este medio 


no obviaria todos los inconvenientes, los ha- 


bria especiales á este modo de proceder, de- 
mostrados por la experiencia, y que: seria 
supérfluo el recordar. No se debe perder de 
vista que la mision de los Espiritus es la de 
instruirnos, mejorarnos, pero no la de sus- 


| fituirse á la iniciativa de nuestro libre albe- 


brío; nos: sugieren pensamientos, nos ayu- 
dan con sus consejos, sobre todo en lo que 
concierne á las cuestiones morales, pero de- 
jan á nuestro juicio el cuidado de la ejecu 
riales que no tienen 
por mision evitarnos. Tienen en su mundo 
atribuciones que no son las de aqui abajo; 
pedirles lo que está fuera de estas atribucio- 
nes, es exponerse á los engaños de los espí- 
ritus ligeros, Que los hombres se contenten 


- con serasistidos y protegidos por buenos es- 


piritus, pero que no quieran descargar en 
ilidad que incumbe al pa- 
pel de encarnado. 

Este medio, por otra parte, suscitaria? ma- 
-Jores obstáculos de lo que se cree, por lo 
- difícil de hacer participar á todos los grupos 
de esta eleccion: seria una complicacion en 
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las ruedas, y éstas son tanto ménos suscep= | 
tibles de: UBReQMpan Sisa! cuanto más senci- 
llas son: 


El problema es, pues, constituir una direc= >| 


cion central, en condiciones de fuerza y de 


estabilidad que la pongan al abrigo de las | 


fluctuaciones, que respondan á todas las ne- 


cesidades de la causa y opongan una barrera 
invencible á las tentativas de la intriga y de 


la ambicion. Tal es el objeto del plan de que 
vamos á dar un rápido bosquejo: 
NY. 
" Comité central. 


Durante el periodo de elaboracion, la di- 
rección del Espiritismo ha debido ser indi- 
vidual; era necesario que todos los elementos 


constitutivos de la doctrina, salidos al estado 


conjunto y de 1 comparacion: sde todos los 
resultados parciales; por esto era necesaria 
la concentracion. (Genen, chap. E, Cavacie= 
res de la révelation spúrite, núm. 51 y si- 
guientes.) 

Pero lo que en un tiempo podia ser una 


ventaja, puede más tarde llegar en otro á 


—serun inconveniente. Hoy que se halla ter- 


- minado el trabajo de elaboracion, en lo que 
¿concierne á las cuestiones fundamentales: 


| que están establecidos los principios gene- 


rales de la ciencia, la direccion, de indivi- 


-Qual que ha debido ser al comenzar, debe 
| hacerse colectiva, en primer lugar, porque 


llega un momento en que su peso excede á: 


las fuezas de un hombre; y en segundo, 


de embriones de una multitud defocos, con- | 


verjiesen á un centro comun para seren él. 


intervenidos y coleccionados, y que un solo 


pensamiento presidiere á' su coordinación, 
para establecer unidad en el conjunto y ar= 
monía en todas sus partes. Si hubiere sido. 


de otro modo, se hubiera parecido la doctri- | 
na á esos edificios híbridos levantados por 
muchos arquitectos, ó bien á 1n mecanismo 


cuyas* ruedas no engranan con precision 
únas en otras. 


Ya lo hemos dicho, porque es una incon- 


el dia; la doctrina no podia salir de una vez 
de un solo centro, como tampoco toda la | 


y todo centro que hubiese intentado consti- 
tuirla con sus solas observaciones hubiera 
hecho una obra incompleta, y se hubiera 


diccion con los demás. Si mil centros hubie- 
sen querido hacer una doctrina, nohubieran | 


resultado dos semejantes en todos los pun- | 


ToB. Si hubiesen estado de acuerdo en el 
fondo, hubieran diferido inevitablemente én 


| porque hay más garantía para el manteni- 


miento de la unidad en una reunion de in- 


-_dividuos, de los que cada uno no tiene más 
que su voto en el capitulo, y que nada pue- 


- den sin el concurso de los otros, que en uno 
sólo, que puede abusar de su autoridad y 
querer: hacer predominar sus ideas perso- 
“nales; 


En lugar de un jefe único; se conferirá la 


| direccion á un comaté central: 6 consejo sume 


707 permanente,—el nombre impor ta poco, 


-—Cuya organizacion y atribuciones se defi- 
—nirán de manera que nada quede á la arbi- 


— trariedad. Este comité se compondrá de doce: 


Ta miembros titulares á lo más, que deberán: 
testable verdad, claramente demostrada en | 


| 





reunir á este efecto ciertas condiciones es- 
peciales, y de un número igual de conseje- 


ros. Segun las necesidades, podrá ser se=. 
ciencia astronómica de un solo observatorio; | 


cundado por miembros auxiliares activos 
se completará por sí mismo, segun reglas 
determinadas que eviten todo favoritismo, 4 


- medida que ocurran vacantes por extincion 
hallado, envinfinidad de puntos, en contra= | 


ú otras causas. Una disposicion especial fi- 


_jará la: manera de nombrar los doce pri- 


MEeros. 
Cada miembro presidirá una vez iranta 


un año, y el que llene esta funcion será de= 


la- forma; y como hay muchas gentes que | 


“ven la forma ántes que el fondo, hubieran 


resultado tantas sectas como formas diferen-> 


tes. La unidad no podia salir más que del 


signado por la suerte. y | 
La autoridad del presidente es puramente: 


administrativa; dirigelas deliberaciones del 


comité, vigila la ejecucion de los trabajos y 


la expedicion de los negocios; pero fuera de 


Cer: A 


Nacior nal ral le 'Es Sp aña 
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las atribriciónes: que le están:  otta Na por: se la de estabilidad queno existe cuando 


los estatutos constitutivos, no puede tomar 
nineuna decision sin el concurso del comité: 
Por lo tanto, no és posible el abusó, ni el 


alimento á la ambicion, ni hay pretexto 4 


intrigas ni 4 oglosy ni a que pita 
lastimar. 


-El comité, 6 consejo gis SE 2, 


la cabeza, el verdadero jefe del Espiritismo, 


jefe colectivo que nada puede sin el asenti-- 


miento de la mayoría, y en ciertos casos sin 
el de un congreso ó asamblea general. Su- 


ficientemente numeroso para ilustravse por 
la direccion, no lo será bastante para que | 


haya confusion. 
Los congresos se compondrán de los dele- 


gados de sociedades particulares «regular- | 
mente constituidas, y colocadas bajo el pa-. 
tronato del comité por suadhesion y la con- 
formidad de sus principios. 

Para el público de los.adeptos, la aproba- 
ciomwó la desaprobacion, el consentimiento 
o la negativa, las decisiones, en una pala- 


senta una opinion colectiva, tendrán indu- 
dablemente una autoridad que jamás ten- 
drian si emanasen de un solo individno, que 
no representa más queuna opinion personal. 
Muchas veces se rechaza la opinion de uno 
solo, se cree humillacion el someterse 4 ella, 
pero se difiere sin dificultad á la de-muchos. 

Entiéndase bien que aquise trata de una 
autoridad moral, en loque concierne á la 
interpretacion y aplicacion de los principios 
de la doctrina, y no de un poder disciplina 


rio: Esta autoridad será en materia de espi- | 


itismo, lo que es la de nna academia en 
IS de ciencia. 
Para el: público forastero tiene más ascen- 
diente y preponderancia un cuerpo consti- 
tuido, y sobre todo presenta contra los ad= 


versariós una fuerza de resistencia y posee 


medios de accion que no puede tener un in= 
dividuo, y lucha infinitamente con más 
ventaja: á una individualidad se la ataca, se 
la despedaza, y no sucede lo mismo con un 
sér colectivo. 


Hay igualmente en un Se e lpriloN una | 


los enemigos dela causa; 


todo estriba en una sola cabeza; que el in- 


¡| dividuo esté impedido por una causa cual= 


quiera, todo se entorpece. Un sér colectivo, 
por el contrario, se perpetúa sin cesar; que 


pierda: uno ó muchos de.sus miembros, no 
por eso perece. | 


La dificultad, se dirá, consiste en reunir 
de una manera permanente doce personas 
que estén siempre de acuerdo. ne sl 

Lo esencial es que estén de acuerdo en. los 
principios fundamentales, y esta será una 


«condicion absoluta de su o como la 


de todos los partícipes en la direccion. Sobre 
las cuestiones pendientes de detalle, poco 


| importa su divergencia, porque la. opinion 


de la mayoría tiene que prevalecer. Aquel 
cuyo modo de versea.exacto, no carecerá de: 


buenas razones para justificarlo, Si alguno 
«se retira contrariado porno poder hacerad- 
mitir sus ideas, no dejarán las cosas de se- 


euir su curso, y no habrá lugar de sentirlo, 


porque: daria pruebas de una susceptibilidad 
bra, de un cuerpo constituido que repre- | 


de orgullo poco espiritista, y que pusiane 
ser causa de perturbacion. 

La causa más ordinaria de division entre. 
co-interesados, es el conflicto de los intere-, 


ses y la posibilidad de que haya quien su- 


plante á otro en provecho propio. Esta causa 
no tiene razon de ser desde el momento que 
el perjuicio de uno no puede aprovechar á 


los demás, que son solidarios y más pueden: 
perder. que ganar en la desunion. Esta es. 


una cuestion de detalle prevista en la iia 


—nizacion. 


Admitamos que en el ES se halle un. 
falso hermano, un traidor, sobornado por 
¿qué podrá hacer, 
pues no tiene más que un voto en las: elec- 


ciones? Supongamos, aunque parece impo- 


sible, que el comité entero entre en un mal 
camino; los congresos están para hacerle 
entrar en el órden. 

La intervencion de los actos de la aia 
nistracion estará en los Congresos, que po-=' 


drán lanzar el vituperio ó una acusacion- 


contra el comité central por causa de infrac= 
cion 4 su mandato, de desviacion de los 
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principios reconocidos :ó de medidas PERES | 

diciales á la doctrina. Para esto mismo de- 
berá acudiral'congreso en las cireunstancias | 
en que juzeue que su responsabilidad puede 
ser comprometida de un modo grave. 

Si, pues, los congresos son un freno para 
el comité, éste adquiere una nueva fuerza 
en sú aprobacion. De esta manera este jefe 
colectivo depende en definitiva de la: opinion 
general, y no puede, sin peligro! para sí 
mismo, apartarse del camino recto. 

Cuando el comité esté organizado haremos 
parte de él, en calidad de simple miembro, 
sin revindicar para nosotros dí tÍ- 
tulo ni privileyio alguno. 

¿A las atribuciones generales del comité 
estarán anexas como dependencias locales: 
¿ 1.2 Una biblioteca: en que se hallen 're- 
unidas todas las obras que interesen al:es- 
piritismo., y que pueden ser: Eran en 
ella:ó dadas ú: leer: ein] 

2. Unomtseo en que se EEN bss pri- 
meras obras del arte espiritista, los trabajos 
-médianímicos más notables, los retratos de 
los adeptos que hubiesen merecido bien de 
la:cansa por su desinterés, los: de los hom- 


traños 4 la doctrina, como bienhechores de 


del ES eto. 


Un recetario destinado á las cOMBul- | 





de AS: gratwtas y al tratamiento de 


ciertas afecciones, -bajo:la direccion de un 


médico titular... 5 le! 
4. Una caja de socorros: y de provision | 
en condiciones prácticas. 1). 00010000 
-3. Unu casa de retiro. 


-6, Una. sociedad de A Hue celebro 
sesiones regulares. 

5 ML. 
NOVAS E ARENA tales > la doctrin de 


Muchas, personas censuran que: ds Eta» 
fundamentales. de. la doctrina sean de un 


precio demasiado subido para un gran nú- | 


mero de lectores, y juzgan, con razon, que 
si se hiciesen ediciones populares 4 corto 


A A —— 


ESPIRITISTA. 
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—constitucion del comité central, 
obras llegarán ú ser propiedad del espiri- 


a 
precio, se propagarian PA yA la doctrina dica 
_haria con ello... A 
-Somos/completamente del 1x smo parecer; 
¿pero las condiciones en que se dan á luz mo 
permiten que suceda otra cosa en el estado 
actual. Esperamos Hegar algun dia 4 este 
resultado por medio de una nueva combina- 
cion-que se refiere al plan general de orga- 
nización; pero esta operacion no puede rea- 
lizarse sino emprendiéndose en vasta escala; 
por nuestra parte exigiria, ya capitales que 
no tenemos, ya «cuidados materiales que 
nuestros trabajos, que reclaman todas nues- 
tras meditaciones, no nos permiten dar. La 
parte comercial, propiamente dicha, ha sido 
postergada, 0 por mejor decir, sacrificada al 
establecimiento de la parte doctrinal. Lo que 
ante todo importaba:era que las obras se re- 
dactasen y se estableciesen las bases de la 
doctrina. 
¿Cuando la doctrina esté oreranizada por la 
| nuestras 





tismo en la persona de este mismo comité, 


que tendrá la gerencia y dará los cuidados 
necesarios á su publicacion por los medios 
bres que honra el espiritismo, auque ex- | 
| mente ocuparse de su traduccion 4 Eo 
la humanidad, grandes genios; misioneros | 


más propios á popularizarla, debiendo igual- 


cipales lenguas extranjeras. 0 
La Revista ha sido hasta este dia y no 
podia ser más que una obra personal, puesto 


| que haria parte de nuestras obras doctrina- 
les al mismo tiempo que servia de anales al 


Espiritismo. En ella es donde todos-los prin- 
cipios nuevos se elaboran. y se ponen en es- 
tudio. Bra, phes, necesario que conseryase 
su.carácter individual para la fundacion de 
la unidad. | 

Hemos sido. muchas veces actos 


para hacerla salir en períodos más inmedia- 
| tos, y no hemos podido accelerá este deseo, 


por Jisonjero que nos sea; en «primer lugar, 
porque no teniamos 1iempo material para 


| se aumento de-trabajo; y en-segundo-1n-> 


ar, porque no debia. perder. su carácter 
na que no es el de un' Pale 4 
piamente dicho: 4). | 
+ Hoy que nuestra obra atorald se acerca 
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á su término, no son las necesidades las 
mismas; la Revista Megará á ser como nues. 
tras obras, hechas y por hacer, propiedad 


para la mayor utilidad del Espiritismo, sin 
que renunciemos por esto á prestar nuestra 
colaboracion. 


Para completar la obra doctrinal nos que- 


dan que publicar muchas obras, que no son 
la parte ménos difícil de ella ni la ménos pe- 


nosa. Aunque poseamos todos sus elementos 


y los programas estén trazados hasta su úl- 
timo capítulo, podriamos dedicarla más así- 
duos cuidados y activarla si la institucion 


del comité central nos desembarazase de | 


detalles que nos roban mucho tiempo. 


VII. | 
Atribuciones del comité. 


Las principales atribuciones del comits 
central serán: 

1. El cuidado de los intereses de la doc- 
trina y su propagacion; el mantenimiento 
desu unidad por la conservacion de la inte- 


gridad de los principios reconocidos; el des- | 


arrollo de sus consecuencias. | 

2.” El estudio de los nuevos principios, 
susceptibles de entrar en el cuerpo de la doc- 

3.7 La concentración de fodos los docu= 
mentos y motivos que pueden interesar al 
Espiritismo. 

4: La dd orrerohasnelto 0 

5.2 El mantenimiento, la consolidación 
y la extension de los lazos de fraternidad 
entre los adeptos y las sociedades particula- 
res de los diferentes países. 

6:” La direccion dela Revista, que será el 
periódico oficial del Espiritismo, y á la cual 
podrá añadirse otra publicacion periódica. 

7.2. El exámen y la apreciación de obras, 
artículos de periódicos y todos los escritos 


que interesen á la doctrina. La: refutación | 


bas ci si fuese necesario. 


diferentes miembros del comité, seg 
—especialid: 
«de necesidad, serán asistidos por un número 


la publicacion de aquellas cuyo plan demos, 
y que no tendremos tiempo para hacerlo 


| durante nuestra vida. Los estímulos dados á 
colectiva del comité, que tomará su direccion 


las publicaciones que pueden ser útiles 4: E 
causa. 


9.” La fundacion y la conservacion de la 


biblioteca, de los archivos y el museo; 


10. La administracion de la Caja de so- 


«corro, del recetario y de la casa de retiro, 


11. La administracion de 108 negocios 
materiales. 

12. La direccion de las sesiones de 1 So- 
ciedad. 

13. La'enseñanza oral. (1). 

15. Las visitas €':instrucciones 4 las re- 


uniones y sociedades particulares que se co- 
locarán bajo su patronato. 


16. La convocacion de los congresos y 
asambleas penerales. 

Estas atribuciones se repartirán entre dos 
un la 
dde cada uno, los cuales; en caso 


suficiente de miembros auxiliares 6 de sim- 
ples empleados. 

En consecuencia, habrá entre. le miem- 
be del comité : 

- Un Secretario general para la correspon- 
dencia y las actas de las sesiones del co- 
mité, 


Un redactor en jefe parada Roolita y las 


— demás publicaciones: 


"Un bibliotecario-archivero, ica sitó: 


más del exámen y de la crítica: Si e 
artículos de periódicos. LN 


Un director de la Caja de socorros, encar- 
gado además de la direccion: del recetario 


de las visitas 4 los enfermos y necesita- 


dos, y de todo lo que se refiera 4 la beneñ- 
ciencia. Será auxiliado por un comité de 
beneficencia, sacado del seno de la sociedad 
y formado de personas caritativas de buena 
voluntad. | 

Un admninistrador=contador, encargádo 


| de los negocios y de los intereses materiales, 
La publicacion de obras: furidimero | ro q per ol AS 
ms de la doctrina, en las condiciones más 

propias á su vulgarizacion. La confección y | 


() Falta el. 
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Un director especial para acia que 
conciernen á las publicaciones. 


Oradores para la enseñanza oral, encar- 


gados además de visitar las sociedades de 
los departamentos y de dar en ellas instruc- 
ciones. Podrán. ser sacados de entre los 


miembros auxiliares y los adeptos de buena | 
voluntad, que recibirán á este efecto un 


mandato especial. 


¿Cualquiera que sea la ulterior extension 
de los negocios y del personal administra- 
| bres de buena voluntad , podrian resentirse 
| los trabajos, porque nadie tendria: derecho 
para divigir quejas á 
la regularidad de los trabajos y la:expedi- 
cion de los. negocios es necesario disponer 
- de hombres con cuya asiduidad, pueda con- 


tivo, se limitará el comité al mismo número 
de miembros titulares. 
Hasta el dia no hemos podido leha por 


nosotros solos este programa, por. lo que al=. 
eunas de sus partes han sido desatendidas 
ó nada más que bosquejadas, y áun las que | | 
| tarse, y cuyas funciones no sean meros ac- 
tos de complacencia. Cuanta más indepen 


son más especialmente de nuestro resorte 
han tenido que sufrir inevitables retardos» 


por la necesidad de ocuparnos de tantas co- 
sas, cuando .el tiempo y las fuerzas tienen 
| y si nolos tuvieran, no pueden sacrificar su 
| tiempo. is menester, pues, que sean vetri- 
| buidos, así como el personal administrativo; 
la, doctrina ganará en fuerza, en estabilidad, 
en puntualidad, al mismo tiempo. que será 
un medio de prestar servicio 4 personas que 
puedan tener de ella necesidad. | 


un límite, y que una sola absorberia. el 
tiempo de un hombre, copargaiza ¿hn ste] 
Vias y medios. 


Desagradable es sin duda verse obligado 
áventrar en consideraciones materiales para | 


consegnir un objeto exclusivamente espiri- 
tual; pero:es menester obseryar que el mis- 


mo espiritnalismo de la. obra se refiere á la | 
regulares, de tal modo que, suceda lo que 
quiera, no pueda yerse entorpecida/sumar- 
cha. Es menester, 


cuestion de la humanidad terrestre y de su 
bienestar; que: nose trata ya- solamente de 
la, emision de aleunas ideas filosóficas, sino 
de fundar alguna cosa positiva: y durable 
para. la extension y la consolidacion de la 


doctrina, á.la.cual debe hacerse producir | 


los frutos que sea susceptible de dar. Figu- 
rarse que estamos todavía en los tiempos 


que algunos apóstoles podian ponerse. en 
camino con su bordon, de peregrino, sin | 

cuidar de su lecho y de su pan cnotidiano, | 
de una realizacion frecuentemente difícil; 
- Establecer gastos permanentes y regulares 
sobre 
de prevision que, algun dia. podria. lamen- 
tarse. Las consecuencias son ménos graves, 


seria una ilusion que. no tardaría en verse 
destruida, por una amarga decepcion. Para 
hacer algo con seriedad, es menester some- 
terse á las necesidades que imponen las cos- 
tumbres de la época en que se vive; estas 


| searsidades son muy diferentes de los tiem- 
pos. de la vida patriarcal; el interés mismo 


del Espiritismo exige que se calcule sus me- 
dios de accion para no verse detenido enel 
camino. Calculemos, pues, ya que vivimos 


en un siglo en que es preciso contar. 


Las atribuciones del comité serán bastan- 
temente numerosas, como se ve, para nece- 
sitar una verdadera administracion. Te- 
niendo cada miembro funciones activas y 


asiduas, si no se adquiriesen más que hom- 


á los negligentes. Para 


dencia tuviera por sus Tecursos personales 
ménos se dedicarian á: ocupaciones asiduas; 


Un punto esencial, enla. economía de toda 


- previsora administracion, es que no.estribe 
su existe 


encia sobre productos eventuales que 
pudieran. faltar, sino. sobre recursos fijos, 


pues, que las personas 
que sean llamadas á prestar su concurso no 
E concebir ninguna inquietud res- 
pecto de su porvenir. Ahora bien, la expe- 


riencia demuestra que deben consid £rarse 
como esencialmente aleatorios los recursos 


que no tienen otra base, que:el producto de 
cotizaciones, siempre facultativas, cuales- 
quiera que sean los empeños contraidos y 


recursos eventuales, seria una falta 
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sin duda, cuando se trata de ohms 
teraporales que duran lo que pueden; pero 
aquí'es una cuestion de porvenir. La suerte 
de una administracion como esta no puede 
estar subordinada 4 los azares de un nego- 
cio comercial; debe ser desde su principio, 
sirio tan foreeiente, 4 lo ménos tan estable 
como lo será dentro de un siglo. Cuanto 
más sólida sea su base, ménos expuesta se 
verá 4 las asechanzas de la intriga. > 
¿En caso semejante la prudencia más vul- 
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y no para PAnGm6s con él una posicion de 
la que no tenemos necesidad. A preparar los 
medios de esta instalacion hemos consa- 
grado hasta este dia el producto de nues- 
tros trabajos, como lo hemos dicho más 


arriba; y si nuestros medios personales no 


mos permiten hacer más, tendremos al mé- 


'nos la satisfaccion de haber colocado lal pe 


mera piedra. | Hs 
- Supongamos, pues, que por un biÉáio 


«cualquiera, llegue en un tiempo dado el có- 


“gar aconseja que se capitalicen de una ma- 


nera intransferible los recursos, 4 medida 
que llegan;á fin de constituir una renta 
perpétua, al abrigo de tudas las eventuali- 
dades. La administracion, arreglando de este 
modo sus gastos en relacion con la renta, 
no puede ver en ningun caso comprometida 
su existencia, porqne tendrá siempre los 
medios de funcionar. Al principio podria 


tambien organizarse más en pequeño; los 


miembros del comité podian limitarse pro- 
visionalmente á cinco ú seis, reducir el per- 
sonal y los gastos administrativos á.su más 
simple expresion, proporcionar el desarrollo 
consiguiente al aumento de los recursos y 
de las necesidades de la causa; pero siempre 
habrá gastos de difícil reduccion. 
Personalmente, y aunque como parte uc- 


al presupuesto, ni por emolumentos, ni por 


mité central á estar en estado de f uncionar, 
lo que súpone una renta fija de 254 301000 


| francos que (restringiendo en el principio 
| los recursos de todo genero de que dispon- 


drá en capitales y productos eventuales), 
constituirán la Caja general del Espiritismo, 
que será objeto de una contabilidad ri- 
gurosa. Estando determinados los gastos 


obligatorios, el excedente de la renta acre- 
—certel fondo comun, y proporcionalmente á 
los recursos de este fondo proveerá el co- 
mité á los diversos gastos útiles al desarrollo 
de la doctrina, sin que jamás pueda utili- 

zarse en provecho personal, ni hacer de él 
un motivo de especulacion para ninguno de 


sus miembros. El empleo de los fondos y la 


contabilidad se someterán á la aprobacion de 


comisarios especiales delegados á este efecto 
tiva del comité, no seamos la menor carga | 


indemnizaciones de viajes, ni por ninguna | 


otra causa; si nunca hemos pedido nada á 
nadie, ménos lo hariamos en esta cireunstan- 


por los congresos 6 asambleas penerales. 


Uno de los primeros cuidados del comité, 


.-será el de ocuparse de las publicaciones 
| desde que tenga posibilidad de ello, sin'es- 


—perar á poder hacerlo con auxilio de la ren- 


cia; muestro tiempo, nuestra vida, todas ' 
nuestras fuerzas físicas é intelectuales per- | 


tenecen á la: doctrina. Declaramos, pues, 
formalmente que ninguna parte de los re- 
o posi se distraerá en beneficio 
muestro. 

A ella ARO por el contrario, nuestra 
cuota: Md | 

¿1,2% Por la cesion de los prifucias! de 
nuestras obras hechas y por hacer. 

2. Por el aporte de valores OS 
éinmobiliarios. 


Hacemos, pues, votos por la realización |: 
de nuestro plan en el interés de la doctrina, 


ta; los fondos afectos á este empleo no serán 


en realidad más que un anticipo, pues que 
se reintegrrará de ellos por la venta de las 
obras, cuyo producto volverá al fondo co- 
mun. Este es un asunto de administracion. 

Para dar á esta institucion una existencia 
legal, al abrigo de toda oposicion, y propór 
cionarle además el derecho de adquirir, de 
recibir y de poseer, se constituirá sisejuzga 
necesario, por acto auténtico, en forma de 


| sociedad comercial anónima, por noventa y 


| 


nueve años, prorogables indefinidamente, 
con todas las estipulaciones necesarias para 
que jamás pueda apartarse de su objeto, y 
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que no puedan distraerse e fondos de su 
destino. | 

Sin entrar aquí en ASoles que serian su- 
Pérfluos y prematuros, debemos, sin em- 
bargo, decir alennas palabras sobre dos ins- 
Htcionea accesorias del comité, á fin de que 
ho se desnaturalice el sentido que. á. ellas 


queremos dar: hablamos de la Caja de so- 


corros y de la casa de retiro. 

El establecimiento de una Caja general de 
SOCONTOS es una cosa impracticable, y que 
presentaria serios inconvenientes, como lo 
hemos demostrado en un articulo especial. 
(Revista de Julio de 1866, pás. 193.) El co- 
mité no puede, pues; entraren. un camino 
que tendria, que abandonar. muy, «pronto, ni 


en que pudiera naufragar. Abrazar dema- 
siadas cosas ántes de asegurarse de los me- 


dios de ejecucion, seria una imprudencia, 


—qne fácilmente se.comprenderá si se medita 


en todos los detalles que compren | 
tablecimientos de este género. Bueno es, in- 
dudablemente, tener buenas intenciones, 
pREO ante todo es menester dia realiza 


TX. 


E 


"Tales'son las principales bases de la. or= 


—ganizacion que. nos proponemos dar al Es: 


emprender lo. que no. esté cierto de poder | 


realizar. Debe ser positivo y no mecerse en | 


quiméricas ilusiones, que.es el medio de'ca- 
minar por mucho tiempo y..conm seguridad, 
debiendo para esto FOBRÍOnONSO: en log lími- 
tes de lo posible... 

Esta Caja de SOCOTrOS no OE mi Aeaa ser 
más que una ¡institucion local, de “accion 
CI cunscrita , cuya prudente organizaci 


| dsd si las circunstancias nos lo per- 


1emos tenido que. desarrollar con al- 
uE nalon los motivos, 4 fin de hacer 
conocer su espíritu. Los|detalles serán ob- 


_jeto de:una- minuciosa reglamentacion en 
que se prevean todos los; casos, de .modo 
- que resuelvan las dificultades de ejecucion. 


podrá servir a modelo, á las. del mismo ¡prés | 


nero que pueden crear las sociedades genóts 
culares, Por.su multiplicidad es como 
drán prestar efi cAces servicios, y no. centra- 
lizando los medios de accion, | 

Será alimentada: primero, por la. parcion 


afecta. A este destino, de la renta,de la Caja 


general del Espivitismo;: segundo, por- los 
donativos especiales que tengan lugar. Ca- 
Pelos las, cantidades recibidas, de. ma- 

nera que constituyan una renta, , y sobre: ésta 


proporcionará. SOCOFTOS. temporales. 0 vitali- | 
cios, y llenará las obligaciones. de su man- | 


dato, las cuales se estipularán en su regla- | 
mento constitutivo. * 
El proyecto de una casa de retiro, en la 


realizarse en sus principios, en razon de los 
capitales que exigiria semejante. fundacion, 
y además, porque es menester dejar 4 la 
administracion tiempo de adquirir asiento y 


'Consecuente con los principios de toleran- 
cia y de respeto á. todas las opiniones: que el 


Espiritismo profesa, no. pretendemos impo- 


ner esta organizacion á nadie, ni cohibirá 
quienquiera para que á ella se someta, 
Nuestro objeto es establecer un primer lazo 
entre los espiritistas, quelo, desean hace 
muchotiempo y se quejan de suaislamiento: 


Ahora bien;:este lazo; sin el cual el Espiri= 


tismo permanece en el estado'de opinion in: 


dividual, sin.cohesion, no puede existir sino 


con la. condicion de referirse 4 un centro, 
pios. Este centro no'es una individualidad, 


—sino un foco de actividad colectiva, que obra 


| el punto de-rennion de los: 


minados en diferentes países? No pudiendo 
completa acepcion:de la palabra; mo puede | 


en interés general, y en que la. autoridad 
personal desaparece. Pr 
Sismo hubiese existido, ¿cuál bos sido 
BS spiritistas dise- 


comunicar sus ideas, sus impresiones, sus 
observaciones á todos los demás centros par- 


—ticulares, diseminados tambien y muchas 


marchar con regularidad ántes de pensar | 
en complicar Sus. atribuciones. por empresas | puntoá donde todo fuese 4:-parar y de donde 


A 
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veces sin consistencia, hubieran, quedado 
aislados, y la difusion de la doctrina hubiera 
sufrido de. .ello.. Era; menester, pes; un 


Chon 1al de España 
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todo pudiese radiar. El desarrollo de las 
ideas espiritistas, Jéjos de hacer invtil esto 
ida A O MS sn pS 


had |  EsUDUIUn apo CHÉMYO cÓS nde 
sable sea el número de los adeptos. 
Pero ¿cuál serív la extension del círculo 
de:actividad de este centro? ¿Está destinado 
á regir el mundo y á convertirse en árbitro 
universal de la verdad? Si tal pretension tu- 
viera, comprenderia mal el espíritu del es- 
piritismo que, por lo mismo que proclama 


los principios del libre exámen y de la li- 


béttad de conciencia, repudia 'el pensas 
miento de'erigirse en autocracia; desde: el 
principio entraria en una vía fatal. 0000 
El Espiritismo"tiene principios, que en'ra- 
zon testar fundados ¿sobre las leyes de la 


naturaleza; y no:sobre abstracciones meta=- 


físicas, tiende + Negar á ser, y lo sarán 
ciertamente algún dia, los de la universali2 
dad: de! los hombres ; todos los aceptarán, 
porque serán verdades palpables y demos- 
tradas ; así como han aceptado: la teoría del 
movimiento de latierra; pero pretender que 
el Espiritismo esté en todas partes organiza: 


do del mismo:modo; que los espiritistas del 


mundo entero estén: sujetos 4 un régimen 
uniforme, 4 una misma manera de proceder; 
qué deban «esperar la luz de un punto fijo 
háciwel'cual deban dirigir sus miradas, 0se- 
riazma utopia tan absurda como la de pre- 
tender que todos los pueblos de la tierra no 
formen un dia-más que ina sola nacion, po- 


bernada'por'un solo jefe, resida porel mis- | 


mo código de leyes; y ¡sujeta á los mismos 


usos, Si hay leyes generales que pueden ser | 


comunes á todos los pueblos, estas leyes!se- 
rán siempre, 6n los detalles de ISrsplidaion | 
y la forma, apropiadas 4 las costumbres, 4 


los: a á los climas de Sl eEOIaR | ASA A 
¡Aba EVOCACIONES PART oULaRES As 
o: els con el Espiritismo oreant | == | 


ellos; rin ess  añobl 2114 718 

zado: Los espiritistas del mundo entero! ten- 
drán principios comunes que les énfacen 4 
la eran familia por el saerado lazo de la fra- 
ternidad, pero cuya aplicacion podrá' variar 
segmn las “comarcas, “sid que por esto 's6 


Rogamos A Espirito Protector, en el nombre 


EL -CRITERIO ESPIRITISTA, 


—- 


rompa da unidad fundamental, sin formar 


sectas disidentes que se arrojen la piedra y 
el anatema, lo que'seria antiespititista en el 
más alto grado. Podrán, pues, formarse, y 


se Tormarán- inevitiblemesita centros: gene- 


tales en diferentes países, sin otro lazo que 
la comunidad de creencia y la solidaridad 
moral , sio subordinación de uno á'otro; sin 
que el de Francia, por ejemplo; tenga las 


| pretensiones de imponerse 4 los espiritistas 


"USD 


americanos y recíprocán ¿nte;* 

La comparacion de los observatorios, qué 
sel atrás hemos citado; es perfectamente 
apropiada. Hay observatorios ed diferentes 
puntos del globa; y todos' ellos; 4 cuálquiera 
nación á que perten 1ezcAn, Eta fivadados 
obre los principios generales y reconocidos 
de la astronomía, lo que 16 Tes Hace por esto 
tribútarios 4 :1nos de otros; cáda tuno árre: 


ela sus trabajos cómo le: A 


can sus observaciones, y cada uno pone “al 
servicio de la ciencia los descubrimientos 
le sus cofrades: Lo mismo sucederá con: los 
centros generales del Espiritismo; serán Jos 
observatorios del mundo invisible, que se Ya: 


—cilitarán reciprocamerte. lo que terigan de 


bueno y de aplicable: á las costumbres de 
las comarcas en “que estén establecidos: Su 
objeto. debe sér el bien dela húmanidad; y 
no la satisfacción de ambiciónes personales, 
El Espiritismo es una: cuestión de fondo; 
apegarse 4 la forma Sería una Ci ie Es 
digha de la" grandeza del asunto; HE “4q 

por qué los diversos eentros' , que EAN Ñ: 
el verdadero espíritu del ES piritism no, deb me 
tendersé una mano fraternal, y dut Para 
combatir a sus comunes enemi gos: la 3 incre- 


rratabilor ¿2015 
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de Dios Todupoderoso y mediante su voluntad, 





EL CRITERIO ESPIRITISTA. 


que permita comunicarse con mosotros al elevado 
espiritu de Allan Kardec, 
El que fué Allan: Kardec. 


I 


j - l jo ' + 
"Hermanos, héme ya aquí: hé aqui que loque 
tantas veces he oido describir á otros ha-legado 
á pasar por mi:hé aquí que la parte de mimision 
en la tierra ha concluido, para dar Jugar 4 la 
nueya era del Espiritismo. - | 
Elque fué yuestro maestro sb MS Dios de 
lMamarme tal por vanidad) ba desaparecido de 
entre: losmortales; de él queda ya sólo un re- 
euerdo y uná tumba ' hbumilde, que honrarán con 
sus lágrimas los ereyentes de la nueva doctrina; 
pero el almade aquel. que en el mundo combatió 
por esta nueva fase de Ja: verdad, mo: cejará por 
ello en su propósito, ni le faltará tampoco: suce- 
sor. que, imitando su: condueta, deje su gloria 
unida 4 un nombre, que no es:el. suyo, y él baje 
áda tumba humilde: y desconocido, sia que nadie 


pueda decir: ese us eb pias rdk hizo Jo el EA 
bismo. 00 1 pr tal 


Mi mision eh este: ds es AL alta $ más 


fuerte para má; pero no treo: ga de BOJA el 
valor para concluirla, 


Hermanos, cada uno tiene su mision, wy Sos que 
llegan los primeros:4 poseer una verdad, tienen | 


la de propagarla y popularizarla. 
¿Ha empezado el períoda dela predicación; pero 
es una predicación, por decirlo así. muda, 
El Espiritismo se propagará; yaungue tarde en 
hacerlo; no desfallezca vuestro corazon: 
«Una pequeña almendra depositada en la tierra, 
recibe las primeras lluvias, y «4 su benéfico ins 


(lujo, abre su seno: para dejar salir: la ARAS | 


cionde subério lps ¡e a | 
Vienen e los hielos del SU) 5 os 
una dura corleza sobre la tumba en que yace jg- 
norada la simiente; pero despues que nueyas llu- 
vias reblandecen la tierra, sale lozano el tallo, 
que se convierte poco á poco en robústa planta, 
delicado arbusto y corpulenta encina. | 
Tal es el Espiritismo; ha penetrado en las pri- 
meras capas, en las más superficiales. de: la so- 
ciedad. Vendrán periodos de lucha interior, de 
olvido, quedará ál parecér tambien olvidado; 
peró miéntras; labrará lus entrañas mismas de 
Aral sociéd4de8 90 40 90 arp 
''Hermanos.' es preciso que no desanimeis; 4n- 
tes al'contrarió, es necesario que acometais: con 


nuevos brios la obra de la predicacion+v propas 


ganda. Vuestras circunstancias son muy espe- 
ciales, como es especial el puís en que habeis 
visto la luz. | 

Fué mi mision en otro pueblo más difícil de 
enseñar á creer, porque la fe no estaba en su co- 
razon como en el vuestro: pero á la vez más fácil 
porgue no lenia, como el vuestro, la costumbre 


| de obedecer. y acatar decisiones indiscutibles. 
| Más rudos enemigos teneis que combatir; pero el 
Espiritismo no tiene verdaderos opositores, mas 


que en los materialistas. 06 
Comprendiendo eso yo, cuidó sobremanera no 


herir nada de lo existente, ántes yenerarlo con 
el respelo más profundo, para ir ganando pocoá 


poco creyentes de todas las creencias, seguro yo 
de que el edificio de la fc es tal, que basta de él 
quitarana piedra, para que lodo se derrumbe, Yo 
sabia que el Espiritismo es:como la ténue clari- 


dad que aparece en el horizonte al rayar el ere- 


púsculo matutino, que al poco tiempo, al aumen- 
tar de intensidad, lo baña todo con su claridad, 
superior á toda otra luz; «sabia yo.que.el Espiri» 
lismo' mina las qreencias supersticiosas, pero ro- 
buslecelas creencias racionales; sabia. yo que.es 
el Espirilismo una creencia tal, que hace dulce la 


vida, agradable esperauza la muerte, pintando la 
| eternidad como una continuacion interrumpida 
por la vida; por eso no queria ir contra las:ereen- 
| cias, sino venerarlas, para fundar la mia, mássó- 
| lidamente.convencido de que una vez arraigada 
| la. del Espiritismo, ésta se basta á si misma; pero 


que basta arraigarse, asusta la inexperiencia de 
las almas, apareciendo como una novedad inusi- 
tada y peligrosa. 

Creed lo que yo, y el Pevicifisma dará. Eos 
pasos en España, donde cuenta con: más elemen= 
tos de los que se cree. No entreis sino. para Jos 


iniciados, como yo hice, en las cuestiones espino- 


sas de creencia, y dadá los profanos libros. sen=, 
cillos de práctica espiritista, en donde se deslicen 
las.cuestiones sin sentir, Para-las grandes, inteli- 
gencias, los grandes argumentos; pero todo eso 
despues qua e hase donde edificar: sólida- 
menterio)! "up, 
Concluyo por 0 Dbrdanans DIrScIARAARES 
como en esa vida, mis: pocos Ó: muchos medios, 
que yó nosé Sswalcance, y suplicándoos no olvi= 


deis ádos que sufren, asi vivos en carne como; 


sin ella, 

| A ¡ALLAN Kameo. 
viMosl do dpenard: AN haber dado: espontáneas, 

-menle está comunicicion, excitado á, dar una 


nuevas lo hizo en la forma siguiente: Mo 
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h- ¿LT 4 ¡EL ESPIRITISMO... 


"IU" ¡a «Ml Al | 


Lt Su, ¿pasado y su porvenir. 


Todo progresa en el mundo, todo es MeJUR que 
era ayer, y en la mejora de hoy ya envuelto el 


gérmen de otra mejora ulterior. Las instituciones | 


presentes envuelven un progreso: con respecto 
las pasadas; y ¿quién es tan ciego que no vea 
cnánto pueden mejorar hasta llegar 4'su perfec- 
¿ion? Pues bien cuando todas las ideas del bom- 
bre tienden á corregirse y mejorarse, la matriz de 
todas $us ideas; la idea suprema de todas, la idea 
religiosa; ¿será la única destinada á vagar eter- 
namente'en una fórniula abstracta hecha! para un 
tiempo, pero inaplicable á los demás, sin mejorar 
et'naday sir reconocer un error, niaspirar á con- 
quistaralauna nueva verdad? 0000 

“EVEspiritismo, definido y detérminado; nose 
há manifestado hasta el siglo x1x; esa creencia 
respoude á vacíos que se encuentran en todas las 
denvák, lena los huecos que entre: sí dejaban 
otras dreenefas:; viene ú fortalocerlas 4 todas; ¿por 
qué con el tiempo no'ha de absorber á las demás; 
quédindóse única y sola como una nueva fór 
múla de'adorárá Dios? 00000 00 1 

Sólo una cosa exige el Espiritismo, y deja libre 
dl hombre en las demás. Aspira:4 probar la exis= 
tencia de ultra-tumba, se funda en la ley del pro- 
greso elerno; en todo lo demás puede el hombre 


discurrir acerca de todo: puede dar al Sér Supre- | 


mo el eulto que le acomode, en la inteligencia de 
que toda ofrenda que nace de un corazon puro, 
llega tal 
donde parta. 

"El EspirtUsimo: oHÚBIO0S: oia sla Ja creen- 
cia en una creación infinita de seres individua- 


ET TW A 


les eternamente idénticos 6 infusiónables 4 otro | 


sér alguno; por perfecto que:sea; seres que habi- 


tan en mundos diversos; segun sus merecimien= | 


tos y sabiduria, iguales ante Dios en derecho, des> 
iguales eb PRO ante Bol tiempo, que forma: su 
esencia. (RULE 4 Li Lar 


¿Qué a billcgs «qué: oreericia mo ¿se eon= | 


forniwcon estedogma? Una:sola creencia; la: ma- 
terialista y eso noes Una creencia, sino una ne 
Bacion. milo $1) 
Abora bien: “a afirmación del Espiritismo, su 
creencia fundamental mo puede faltar, puesto que 
el espíritu, despues de muerto el cuerpo, Se 


prueba á si mismo por medio de la comunicación | 


Sér Divino; CEN que sea el altarde | 


con el mundo queacaba de Soo que ésta ara 

tía del Espiritismo. A mati abr rl 
En el pasado, en los cicle tiempos, ha ha- 

bido prácticas más ó meénos supersliciosas; pero 


| de resultados incuestionables, que eran ni más ní 


ménos que el Espiritismo. Oráculos sibilinos, pro- 
flutas de la ley antigua, milagreros y laumalurgos 
del Nuevo Testamento, son séres absurdos: ante 
la razon; pero. POROACIOR de leyes: maturales ante 
el. Espiritismo: 12309 pbieleana el eri 

La religion O ristianayies «sublime creencia, 
fruto de la: segunda revelacion de-la revelacion 
directa, se funda, ella misma lo confiesa, en los 
milagros y las profecías. ¿Qué culto, despues: de 
ella, ha presentado como el Espiritismo, lauma- 
tureos y profetas? Puede objetarse que pocos es- 
piritistas poseen'ese don pero á eso púede res- 
ponderse queno todos los cristianos han poseido 
el don de ku profecitiió el de hacer milagros. > 
"Toda creencia; en su cuña, presenta flancos 
débiles 4 la malevolencia: de las arraigadas en el 


El e 


ánimo de la humanidad. Toda manifestacion ex- 


terior es susceptible de:ser puesta en ridículo por 
los que no creen en la virtud de esos actos; y simo, 
¿puede negarse que parecerán ridiculos: para el 
queno conozca Jos «sublimes misterios de la fe 
cristiana, casi todos, si ya no absolutamente lo- 


dos los desu culto externo? 


"Tales consideraciones, mis queridos hermanos; 
me han movido á4 daros la presente:comunica: 
cion, que es el primer homenaje que un honibre 
muerto da 4 sus hermanos vivos desde las regio- 
nes que se'abren por la puerta de la tumba. 

El Espiritismo noes agresivo, nisu- mision es 
destructora; ántes está en armonia con el espi- 
ritu de la época en que nace, tiende 4 rejuvene- 
cerdo existente, que es, segun yo creo, el único 
modo sólido y OptaceE0 que ticnen las cosas de 
PRO BRA. tdo ot ah a sol paso aid? 

Poe AG E ALLAN. KARDEC::' 


, CÍRCULOS. | PRIVADO o 


e SESION DEL. 6 be ABRIL E e 


A po 0 a dl a A: 


domi sh 2001757 us9yhus? Jubii 
ht piu Lo 1: Pn EA mp Obivlo 
0bAJ a estamoche,,no obedezco á otra 
impulso que al que me lleva 4 expresar á varios 
de ¡vosotros cuánto: siento ;y. aprecio. 4, la. vez; la 
pena que habeis naa con la noticia de 
mimuerte, obs torio ni=0P 


NOT 








- No podre deciros todo lo que quisiera: pero no 
obstante, os recordaré que sois todos espirilistas, 
6 4lo ménos aspirais á serlo un día, y por consi- 
guiente comprendereis que para mí este momento 
que deplorais ha sido la libertad recobrada y la 
fuerza sín límites que obra, no ciegamente y con 


irresolucion, sino que sigue con energía y valor 


un camino para él seguro, lleno de encantos y de 
verdados. ' L el 
Me presento para deciros queen adelante me 
“comunicaré á menudo con Laura y le dictaré las 
instrucciones que me pedia en la carta que no 
había de llegar á mis manos de encarnado, 

' Hoy la revelaré lo que como hombre no hu- 
biera podido decir acerca de la mision especial de 
muchos de vosotros; hoy precisaré más ciertos 
adolantamientos, ciertos trabajos, y trataré de 
armonizar elementos discordes impulsando á los 
hombres y á los espíritus. Yo podré con mis fa- 
cultades, aunque limitadas, hacer más como es- 
pirita que nuhca hubiera podido esperar alcanzar 

No piense Peron que la muerte disuelve los la- 
zos que unen á Jos hombres; al contrario, da más 
fuerza y cimenta la verdadera simpatía, que es la 
del espiritu. Esta simpatía, en varios:cas505 como 
el al que me refiero, consiste en que su mision 
es lambien especial, Y que debiendo lomar vo una 
parte activa y directa en ella en union de su mis- 


mo espiritu, le tendré que participar en su día 


las verdades que ignora ó que todavia no han sido 
bastante poderosas para quese fije sériamente en 
ellas. En adelante su mision está t razada; | no se 
aleja de la primitiva, es decir, de la que desem= 
peña en la tierra: es na continuacion ; pero en 
otro terreno y con otros elementos y facultades 
superiores. PAIS Y a fr) 

Dejo en otras manos el trabojo iniciado; que lo 
continuarán fielmente; y el cambio, léjos de per- 
judicar (al espi ritismo, será para él ui nuevo 
aliento y una renovacion de vitalidad; asi, pues, 
os repito, amigos mios, que léjos de entristeceros 
os alegreis, porque de léjos que estábamos, hoy 


nos reunimos y trabajaremos juntos en la graude | 
obra de la regeneración marcada para vuestros | 


tiempos, que ya ba iniciado sus Irabajos como pre- 
hudio de cuantos acontecimientos notables han de 
verificarse en un tiempo muy próximo. Hablo así 
para vosotros, porque todavia no tengo idea has- 


tante formada del tiempo de un modo distinto al | 


ALLAN KARDEC. | 
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¿Cuáles las autoridad « 
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DE LA REVELACIÓN ESPIMTISTA.... 


] 
" 


Y 
¿ 


LT | PT y , A a to 
-4.—¿Puede considerarse el Espiritismo como 


una revelacion? En este caso, ¿cuál es su carac- 
ler? ¿En-qué se funda su autenticidad? ¿A- quien 


y de qué modo se ba hecho? La doctrina espiri- 


tista ¿es una revelacion en el sentido Jilúrgico de 
la palabra; es decir, es producto de uni ense- 
ñanza oculta venida de lo alto en todas:sus partes? 
¿Es absoluta ó susceptible de modificaciones? Si 
trajese á los hombres la verdad complela, ¿no 
tendria por resultado.la revélacion impedirles ha- 
cer uso de sus facultades, puesto que les jexcusa- 
rin el trabajo de la investigacion? ¿Cuál puede ser 
la autoridad de la enseñanza de los espiritus, si 
no 'son infalibles y superiores á la humanidad? 

Ña ola: moral que predican, 
si no estotra que la de Cristo conocida ya? ¿Cuá- 
les -son las nuevas verdades que nos ofrecen? 


¿Tiene necesidad el hombre de una re velación, y 
00 puede encontrar en si mismo y en su concien- 


cia todo loque es hecesário para conducirse bien? 
Tales son las cuestiones que debemos lijar con 
toda precision. > DAA 
2.—Expliquemos unte todo el sentido de la pa- 
labra pevelacion. 0 nad, ct rd 
Revelar, derivado de la palabra velo (dol latin 


o velum) literalmente significa quitar el velo; y en 


sentido figurado: descubrir, hacer descubrir una 
cosa secreta ó desconocida, En su acepcion vulgar 
más general, se dice de toda cosa ignorada quese 


presenta clara, de toda idea nueva que nos inicia 


en lo hasta entónces ignorado. | 


Bajo este punto de vista, lodas las ciencias que 
nos hacen conocer Jos misterios:de la naturaleza, 
son revelaciones, y se puede decir que para 1105- 
otros existe una revelación incesantes la astrono- 
mia nos ha revelado el mundo sideral que no-c0= 
nociamos ; la geología, la formacion de la/lierra; 
la quimica, la Jey de das afinidades; la fisiología, 
las funciones del organismo, etc., elo.; Copérnico, 
Galileo, Newlon, Laplace, Luyoisier- y otros.son 


reveladores. > | 


3,—El carácter esencial de toda revelacion debe 
ser que ésta sea verdadera. Revelar un secreto, 


es dará conocer un hecho; si aquel es falso, no 


es un hecho, y por consiguiente no hay revela= 
cion: Toda revelacion desnientida por los hechos 
no es tal revelacion; si Se atribuye a Dios, como 
e-mentir ni engañersée, no puede 

es necesario considerarla como 
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fué son los hombres de genio? ¿Por qué 
hombres de genio? ¿De' dónde vienen?-¿En 
qué se convierten? Notemos que la mayor parte 
traen al nacer facultades trascendentales y cono- 
cimientos innalos, para cuyo desarrollo basta un 
trabajo muy ténue. Realmente pertenecen á la 
humanidad, toda pa nacen, viven y mueren 
como nosotros, ¿De dónde han sacado, pues, 
aquellos conocimientos que no han podido adqui- 


rir cuando vivian? ¿Se dirá, con los materialistas, 


que la casualidad les ha dado la materia cerebral 
en mayor cantidad y de mejor calidad? En este 
caso no tendrian más mérito que una legumbre 
más grande y más sabrosa que otra, 

¿Se dirá, con ciertos espiritualistas, que Dios 


les ha dotado de un alma más favorecida que la 


del comun de los hombres? Suposiecion tambien 
completamente ilógica; eLo acusaria á Dios de 
arcial. La única solucion racional de este pru- 
lema se encuentra en la preexistencia del alma 


y. en la pruralidad de existencias. El hombre de | 


genio es un espiritu que ha vivido más largo 


tiempo; que por consiguiente tiene más adquirido 


y ha progresado más que los que están ménos 
adelantados. Cuando se reencarna, trae lo que ya 
sabe; y como sabe mucho más que los otros, sin 


t ; 
necesidad de aprender, se le llama hombre de - 


genio. Pero lo que sabe no deja de ser fruto de un 
trabajo anterior y no resultado de un privilegio. 
Ántes de renacer era, pues, ya un espíritu ade- 
lantado; se reencarna, va sea para que los otros 
se aprovechen de lo que el sabe, ya sea para ad- 


quirir más aún, - Mn 

Los hombres progresan incontestablemente por 
sí mismos edil los/esfuerzos de la inteligencia: 
pero entregados á sus propias fuerzas, este pro- 
groso sería muv Jento, á no ayudarle los más 


adelantados, como es ayudado el alumno por sus 


profesores. Todos los pueblos han tenidosus hom- 
yres de genio, que vinieron en diferentes ¿pocas 
a impulsarles y sacarles de su inercia. o 
6,—Si se admite la solicitud de Dios para con 
sus erlaturas ¿por qué ño se ha de admitir que 
los espiritus: que por su energía y la superioridad 
de sus conocimientos, son capaces de hacer ade- 
lantar la humanidad se.encarnen por la voluntad 
de Dios con el fin de favorecer el progreso en un 
sentido determinado, recibiendo una mision, como 
un embajador la recibe de su:soberano? Tal es la 
tarea de los grandes genios. ¿Para qué vendrian 
sino para enseñar á los hombres las verdades que 
estos ignoran, y que áun hubierán igborado por 
largo espacio, á fin de darles un impulso á cúya 
merced puedan elevarsé más rápidamente? Esos 
genios que aparecen á través de los siglos como 
estrellas brillantes, dejando en pos de sin ancho 
y laminoso surco en la humanidad, son misione- 
ros, ú sise quiere, mesias. Sino enseñasen á los 
hombres otra cosa que loque ya saben éslos, su 
presencia sería completamente inútil; las nuevas 
cosas que les enseñan, ya en el órden fisico, yá 
enel (il osófico, son revelaciones. ls 
Si Dios suscita reveladores para las verdades 


cientificas, con más motivo puede suscitarlos 
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| para lás morales, que son uno de los elementos 


esenciales del progreso: Tales son los filósofos 
cuyas ideas han sobrevivido á los siglos... 
7.—En el sentido A de la fe religiosa, la 
ás purticularmente á las co- 

sas espiritunles que el hombre no puede saber 
por Si mismo, que no puede descubrir pr medio 
e sus sentidos, y cuyo conocimiento le es dado 
por Dios ó6 por sus mensajeros, ora por la palabra 
directa, ora por la inspiracion; En este caso, la 
revelacion siempre es hecha á hombres privile- 
giados, designados con el nombre de profetas ó 
mestas, es decir, enviados, misioneros, con mision 
de: trasmilirla 4 los hombres. Considerada bajo 


| este punto de vista, la revelacion implica la pasi- 


vidad absoluta; se acepta sin comprobacion, sin 
exámen, sin discusion. MES Ad 
8,—Todas Jas religiones han tenido sus revela- 
dores; y aunque havan estado léjos de conocer 
toda la verdad, tenian su razom de ser providen- 
en que vivian, al genero particular de los pueblos 
á quienes hablaban y á los cuales eran relátiva= 
mente superiores. Á pesar de los errores de sus 
doctrinas, no dejaron de impulsar á los espiritus; 
sembraron por tanto los gérmenes del progreso, 
que, más tarde, debian fruetilicar, 6 fruclifica- 
rán un dia al calor del Cristianismo. No bay ra= 
zon, pues, para anatematizarlos en nombre de la 
ortodoxia; porque dia vendrá en que todas aque- 
las creencias, tan diversas en la forma, pero que 
en realidad descansan sobre un mismo principio 
fundamental: Dios y la inmortalidad del alma, se 
fusionarán eb una grande y vasta unidad, cuando 
la razon triunfe de Jas preocupaciones. nm 
Desgraciadamente las religiones en todos tiem- 
pos ban sido instrumento de dominacion; el pá- 
pel de profeta hu despertado.las ambiciones 5e- 
cundarias, habiéndose visto surgir una infinidad 
pretendidos reveladores ó mesias que, a favor 
del prestigio de este nombre, han explotado la 
credulidad en provecho de su orgullo, de su. ava- 
ricia ú de su pereza, encontrando, muy cómodo 
vivi á expensas de los engañados. La religion 
eristiana no ha estado al abrigo de tales parasitos. 
Respecto de este asunto, llamamos formalmente 
la alencion sobre el capitulo xx1 del Evangelio, se- 
gun el Espiritismo: « Habrá falsos Cristos y falsos 
9 —¿Existen revelaciones directas de Dios á los 
hambres? Cuestion es esla que nosotros no 105 
atrevemos resolver de una manera absoluta, ni 
afirmativa pi negativamente, El hecho no es ra- 
dicalmente im opsibie; pero nada nos da la prueba 
cierta de ello. Lo que no admite duda alguna es 
que los espiritus que por su perfección están más 
próximos á Dios, se penetran de su pensamiento 
y pueden trasmitirlo, En cuanto á los reveladores 
encarnados, segun el órden jerárquico á que per- 
tenecen y el grado de su saber personal, pueden 
deducir sus instrucciones de los, propios conoci 


cial; porque eran apropiados al Mempo yal centro 
de 


mientos, ó recibirlas de espiritus más eleyados, 


y áun de los mismos mensajeros directos de Dios. 


Hablando éstos en nombre de Dios, algunas veces 


han podido ser tomados por Dios mismo, 
tos medios de comunicacion nada tienen de 
extraño para quien conozca los fenómenos espi= 


ritistas y la manera como se establecen las rela= 


ciones entre los encarnados y los desencarnados. 
Las instrucciones pueden ser trasmitidas de dife- 


rentes maneras: por la inspiracion pura y simple, 
por la audicion de la palabra, por la vista de los 
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Espiritus instructores.en las visiones y aparicio= 
nes, ya sea. en éxtasis, 6,/en estado de vela, de lo 


que se vea muchos £jemp. os en la Biblia, en el 


Evangelio y en los libros sagrados de todos los | 


pueblos. Es, pues, rigurosamente exacto decir, 
que la mayor parle de Jos reveladores no:son otra 
cosa que médiums inspirados, auditivos :ó viden- 
les; sin. que se Ea aquí que todos los mé- 
diums sean reveladores, y. 4un ménos los inter 
mediarios directos dela: 
sajeros.! 00 (e bl al nda o 
-40.—Los espiritus puros son los únicos que re- 
ciben la palabra de Dios con misión de 4drasmi= 
lirla; pero “ahora se sabe que los: Espiritus-están 
léjos de ser perfectos todos, habiendo entre ellos 
ue toman falsas apariencias; esto es lo que hizo 
decir. 4 San Juan: «No creais á todo espiritu; cer- 
cioráos ántes de si los Espiritus son de Dios.» 
(Epi4.3, cap: 1y, 0.4) Lin : 
Pueden, pues, existir revelaciones formules y 
verdaderas, como las hay At fas y falsas. El 
carácter esencial de la revel 


ivinidad,:ó de sus men- 


error ósujela á variacionos, DO puede emanar de 
Dios. Asi'es que la ley del Decálogo tiene todos 
los caracléres de su orígen, mientras que las de- 


á menudo en contradicción con la del Sinal, so 


obra personal y política del legislador hebreo: Ha- | 


biéndose morigerado las costumbres del pueblo, 
aquellas leyes han caido en desuso por sí mismas, 


en tanto que el Decálogo ha quedadointacto, como | 
el faro de la humanidad. Cristo hace de él la basé: | 
de su edificio, al paso que abolió las olras leyes; | 
si hubiesen sido obra de Dios, se hubiera abste— | ninguna teoria ds asi es que no ha sen- 
tado como hip 


nido de tocarlas. Cristo y Moisés son los dos:gran= 
des reveladores que'cambiaron la faz del mundo; 


abíestá la prueba de su mision divina. Una obra: | 


puramente humana no tendria poder:semejante.. 

14.—Actualmente se está cumpliendo tna im- 
portante revelacion; fal es la que nós pone de 
manifiesto la posibilidad de entran en comunica- 


buevo este. conocimiento, seguramente; pero 


tambien es cierto que hasta nuestros días ha per=- 


manecido hasta cierto punto en estado de letra 
muerta, es decir, sin provecho para la humani- 
dad. La ignorancia de las leyes que rigen estas 


relaciones; habia hecho que:cayeran en la su=. 


perslicion; el hombre era incapaz de sacar de 
ellas ninguna deducción saludable; estaba reser— 
vado á nuestra épota espurgarlas de los aceeso- 
rios ridiculos, comprender su importancia y ha= 


del porvenir. 2.0000 El 

12.—El Espiritismo, habiéndonos hecho cono- 
cer elmundo invisible que nos rodea, —y en me- 
dio del cual vivimos sin duda alguna,—las leyes: 
que le rigen, sus relaciones con el mundo visi- 
ble, la naturaleza y el estado de los séres que lo: 
habitan, y por consiguiente el destino del hom- 
velacion'en la acepcion científica de la palabra. 

18.—Por su naturaleza, la revelacion cespirilis- 
ta tiene un doble carácter; participa á la vez de: 
la revelacion divina y de la revelacion cientifica: 
Participa de la primera: porque su advenimiento 
es providencial, y nó resultado de la iniciativa y 
delidesignio premeditado del hombre; porque los 
puntos fundamentales de la doctrina son efecto 
dela enseñanza, dada por los espiritus encarga- 
dos por Dios de ilustrar á los hombres sobre las 


i 
porque la. compro 


| pacion: | Mr | | : 
"vida terrestre; que han conservado sus gustos, 
l sus costumbres y sus instinlos;3» sino que han 


bre, despues de la muerte, es una verdadera re= | 


==. => 


| cosas quo éstos ignoraban y que no podian desou= 
| brirpor.sí mísmos, cosa que les importa conocer 


hoy dia, porque ya. se encuentran en una edad 
madura para comprenderlas. Participa de la»se- 


gunda, porque su enseñanza noes privilegio de 
ningun individuo, sino que es dada á todo el 
¡mundo del mismo modo; porque los que la tras= 


milen «y los: que la reciben no-son de ninguna 
manera séres pasivos, dispensados del trabajo de 
observacion y de investigacion; porque no hacen 
abstraccion de 'su juicio y de su libre. albedrío; 

haciós no les está. prohibida, 
sino que, por el contrario, les.es recomendada; 
porque, eb fin, la doctrina no há sido dictada de 


¡una sola vez, sino por partes, ni impuesta á la 
| orcencía ciega; porque se lia obtenido por el tra- 
lhajo. del hombre, por la observación de los he- 


chos que los espirilns ponen ante sus ojos, y por 


las instrucciones que ellos le dan; instrucciones 
que estudia, comenta y compara, de las cuales 
|| saca por si mismo las consecuencias y hace las 
¡on divina es el de | 
la eterna verdad. Toda revelacion inficionada de | la revelacion espiritista es que su fuente es divina, 
| 0 | | que su iniciativa pertenece d los espiri 
raciones resultado del trabajo del hombre. | 
| 44.—Como medio de elaboracion , el Espiri= 
más leyes mosáicas, esencialmente transitorias y | 


aplicaciones. En una palabra, lo que caracteriza: 


tritus y su elabo= 


tismo procede exacta mente de la misma manera! 
que las ciencias positivas, esto es, aplica el mé= 


todo experimental. Se presenta un nuevo órden 
¡de hechos que no pueden explicarse por las leyes 


conocidas; los observa, los compara, los analiza, 

vemontándose de los efeotos á las causas, llega 
A la ley que los rige; Juégo deduce las consecuen- 
cias yy busca sus aplicaciones útiles. No establece 


| esis, ni la existencia, ni la intor- 
vención de los:espiritus, mi el periespiritu, ni la 
reencarnación, ni pinguno de los principios de 


la doctrina; ha deducido lw existencia de los es» 


piritus, cuando ha resultado evidentemente de la: 


observacion de los hechos; y del mismo modo ha 
| | | pros con los demás principios. No són los 
cion con: los séres del. mundo espiritual, No es | h 


echos los que han venido despues á confirmar 
la teoria, sino que ésta ha venido subsiguiente- 
mente: 4'explicar y reasuamir los hechos. Es, pues, 
rigurosamente exacto decir que el Espiritismo es 


imaginacion: | ? piociva el 
45: —Citemos un ejemplo: en el mundo de los 


una ciencia de observación, y no producto de la 


| espiritus tiene lugar un hecho: muy singular, y 


que seguramente nadie habrá sospechado: es el 
de los espiritus que no se creen muertos. Pues 


bien, los espiritus superiores, que lo conocen 
cer brillar la luz que debia: alumbrar el camino | 


perfectamente, no: lhian venido á decir con antici- 
«May espiritus «que áun creen. vivir la 


»rovocado: la mánilestadion de espíritus de esta 
Sie 2o dk para que los observásemos, Habiendo 


o vislo da , espiritus que estaban inciertos de 


su estado, ó afirmando que 4un permanecian en 
este mundo, y creyendo emplearse en sus 000 
aciones ordinarias, del ejemplo se ha deducido 
a regla. La multiplicidad de hechos análogos ha 
probado que ésta no era una excepcion, sino una 
de las faces de la vida espírita; y ha permili- 


do estudiar todas las variedades y las causas de 


esta singular ilusion; ha hecho reconocer que 
aquella situacion es sobre todo propia de los es- 
piritus poco avanzados moralmente, y que es 
particular para cada gónero de muerte; que sólo 
es temporal, pero que puede durar días, meses 
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os: Asi es como la teoria ha nacido de 
a observacion. Lo mismo ha sucedido con todos 
los demás principios de la doctrina. 

-16.—Del mismo modo que la ciencia, propia= 
mente dicha, liene por objeto el estudio de las 
leyes del priúcipio material, el objeto del Espiri- 


tismo es el conocimiento de las leyes del princi-. 


do espiritual; pero:como este último es una de 
as fuerzas de la naturaleza, que incesantemente 
reacciona sobre el principio material, y recipro- 
camente, resulta que el conocimiento del uno no 
puede ser completo sin el conocimiento del otro; 
que el Espiritismo y la ciencia se completan mú- 
tuamente; que la ciencia, sin el Espiritismo, es 
impotente para explicar ciertos fenómenos por las 
leyes solas de la materia; y que por haber hecho 
abstracción del principio espiritual, ha tenido 
que delenerse en la resolucion de numerosos 
problemas; que el Espiritismo, sin la ciencia, ca- 


reciendo de apoyo y comprobacion, podria enga- | 


narse. Si el Espiritismo hubiese venido ánles 
de los descubrimientos científicos, hubiera sido 
un aborto, como todo lo que viene ántes de 
tiempo. a 

17.— Todas las ciencias se encadenan y se su= 
ceden en un órden racional; nacen las unas de 
las otras, á medida que encuentran un punto de 
apoyó en lás ideas y en los conocimientos ante= 
riores. La astronomia, una de las primeras que 
fueron cultivadas, permaneció en los errores de 
la infancia, hasta el momento en que la fisica 
vino á revelar la ley de las fuerzas de los agentes 


naturales; la química, mo pudiendo hacer nada | 


sin la fisica, debia sucederle de cerca pará mar- 
char eu seguida de consunño, apovándose la una 
en la otra. La anatomía, la fisiología, la zoolo- 
gio, la botánica, la mineralogía, no han legado 
A bonstilurticiendias, sino con el auxilio de los 
descubrimientos proporcionados por la fisica y 


la quimica. A la geología, nacida aver, sin la as- | 


tronomía, la fisica, la química y las demás cien- 
cias, le bubieran faltado sus verdaderos elemen- 
tos de vitalidad. Por consiguiente, debia venir 
despues. | | | 
18.—La ciencia moderna ha relegado al olvido 
los cuatro elementos primitivos de los antiguos, 


y de observacion en observacion ha llegado 4. | 
la concepcion de un solo elemento generador para | 
todas las transformaciones de la materia; pero | creencias que tan grande influencia tienen en las: 
la materia por sí: misma es inerte; no tiene ni | 


vida, ni pensamiento, ui sentimiento; le es ne- 
cesaria la union con el principio espiritual. El Es- 
piritismo no lo ha descubierto ni inventado) pero 
ha sido el primero quelo ha demostrado con 
pruebas irrecusables; lo ha estudiado, lo ha ana- 
i 


zado y ha manifestado la evidencia de su accion. 


Al elemento material ba añadido el elemento esriri- 
tual. El elemento material y el elemento espipitual 


zas vivas de la naturaleza, Por la uvion indisolu= 


una infinidad de hechos hasta ahora inexplica- 
bles. A y 

- Por su esencia misma, y como teniendo por ob- 
jeto el estudio de uno de aquellos dos elementos, 


el Espiritismo.se roza forzosamente con la mayor 
va 


rte de las ciencias; no podía venir sino despues 

la elaboracion de las mismas, y sobre todo, 
despues que hubiesen pes bado su impotencia, 
para explicarlo todo por las leyes solas de la ma- 
eria. | | 


-49,—Se acusa al Espiritismo de parentesco con | 


a mágia y la hechicería; pero se olvida que la 


astronomía tiene por primogónita la astrología 
judicial; que no está tan léjos de nosotros; que 


| laquímica es hijade la alquimia, de la cual nin- 


gun hombre sensato osaria ocuparse hoy dia. Ná- 
16 niega, sin embargo, que en la astrología y en 
la alquimia, existiesen lus gérmenes de las ver 
dades de donde han salido las ciencias actuales. 


A pesar de sus fórmulas ridículas, la alquimia nos 


uso en camino de los cuerpos si mples y de la 


Jey de las afinidades; así como la astrología se 


apoyaba en la: posicion y movimiento de los as- 


Aros que estudiaba; pero ignorando las verdade= 


ras leyos que rigen el mecanismo del universo, 
los astros no eran para el vulgo sino séres miste- 
riosos, á quienes prestaba la superstición una in- 
fluencia moral y un sentido revelador. Cuando 
Galileo, Newton y Kleper dieron 4 conocer aque- 


| las leyes, y cuando el telescopio, levantando el 


velo, penetró en las profundidades del espacio, 


¡acto que se consideró indiscreto: por ciertas gen= 
tes, los planetas nos aparecieron como simples 


mundos semejantes al nuestro, derrumbándose 
toda la armazon de lo maravilloso. 

Del mismo modo debe considerarse el Espiritis- 
mo respecto de la mágia y de la hechicería; tam- 


- bien se apoyaban éstas en la manifestacion de los 


espiritus, como la astrología en el movimiento 
de los astros; pero en la ignorancia de las leyes 


| dee rigen el mundo espiritual, mezclaban aque- 


8, en esas relaciones, prácticas y creencias ri= 
diculas, de las que el Espiritismo moderno, fruto 
de la experiencia y de la observacion, ha dado 


buena cuenta. La distancia qu separa el Espiri- 


tismo de la mágia y de la hechicería, es Mayor se 
guramente que la que existe entre la astronomía 
y la astrología, la quimica y la alquimia; el que- 
rer confundirlos es probar que no se sabe de ellas 
ni la primera pala bra. | mitad 
20.-—El hecho sólo de la posibilidad de comu- 


hicar con los séres del mundo espiritual, tiene 


consecuencias incalculables de la más alta grave- 
dad: es todo un mundo que se revela á nosotros, 


y que tiene tanta más importancia cuanto que al- 


canza á todos los hombres sin excepcion. Gene 
ralizándose su conocimiento no puede dejar de 
ocasionar una profunda modificacion en las:cos= 
tumbres, en el carácter, en los hábitos y en las 


relaciones sociales. Es toda una: revolucion que 
se opera en las ideas; revolucion tanto más: gran- 
de, lanto más poderosa; cuanto que no está dir- 
cunscrila á un pueblo, á/ una casta, sino que si- 
mulláneamente se extiende al corazon de todas 
las clases, de todas las nacionalidades y de todos 
los cultos, lA (A 1 
Con razon se dice, pues, que el Espiritismo es 


| | considerado como la lercera grande revelacion: 
seran en adelante los dos principios, las dos fuer- | 


Veamos en qué difieren en tre «st, y por qué lazo, 


: | . I> | se unela una á la vitra. 
ble de estos dos elementos:se explica sin trabajo | 


pa ll. 
21.—Moisés, como profeta, reveló 4 los hom= 


| bres el conocimiento de un Dios único, soberano 
señor y creador de todas las cosas; promulgó la 
Jey del Sinaí y echó los fundamentos de la yerda- 
dera fe; como hombre, fué el Jegislador.del pue= 


blo, por medio del cual, purilicándose 'esta: fe 
praia: debia un día esparcirse por toda la 
bierra, | MU ] E 
22, —Cnisro, tomando dela antigua ley lo que 
es eterno y divino, y rechazando lo que sólo era 
transitorio, puramente disciplinario y de concep- 
cion humana, añadió la revelación de la vida futu- 
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ra, de la que Moisés no habia hablado, la delas 
penes y de las recompensas que aguardan al hom- 

re despues de la muerte. mb 
-23.—La parte más importante de la revelacion 
de Cristo, en el sentido de que es la fuente prime- 
ra, la piedra angular de toda su doctrina, está 
en el punto de vista completamente nuevo bajo 
el cual nos presenta 4 la divinidad. No es ya el 
Dios terrible, celoso, vengativo de Moisés, el 
Dios cruel y desapiadado que riega la tierra con 
sangre humana, que ordena la matanza y el ex- 


terminio de los pueblos, sin excepluar las muje- ' 


res, los niños y los ancianos, que castiga á los 
que economizan las víctimas; no es ya el Dios in- 


de su jefe, que se venga del culpable en la perso- 
na del inocente, que hiere á los hijos por la falta 


de su padre; sino un Dios clemente, soberana= | 


mente justo y bueno, lleno de mansedumbre y 
de misericordia, que perdona al pecador que se 
arrepiente, y dad cada uno segun sus obras; no es 
ya el Diosde un solo pueblo privilegiado, el Dios 
de los ejércitos presidiendo los combates para sos- 
tener su,propia causa, contra el Diosde los otros 
pueblos: sino el padre comun del género huma- 
ño, que extiende su proteccion sobre lodos sus 
hijos, y les llama á todos hácia él; no: es ya el 
Dios que recompensa y castiga con los solos bie- 
nes de la tierra, que hace consistir la eloria y la 
dicha en la servidumbre de los pueblos rivales y 
en la multiplicidad de la: progenitura sino que 
dice 4 los hombres: «Vuestra verdadera patria no 
está en este mundo, está en el reino celeste; en 
ese reino es donde los humildes de corazon serán 
ensalzados y los orgullosos humillados.» No es ya 
el Dios que erige en virtud la venganza, y pres- 
oribe la ley de ojo por ojo y diente por diente, 


sino el Dios de misericordia que dice: «Perdonaos 


las ofensas, si quereis que se os perdone; volved 
bien: por mal; no hagais á otro lo que no quisié- 
rals «que se os hiciese,» No es ya el Dios mezqui- 


no y meticuloso que, bajo las penas más riguro= 
$a5, Impone la manera como quiere ser adorado, | 


que se ofende por la inobservancia de:una fórmu- 
la, sino el Dios grande que atiende al pensamien- 
to y no se satisface con la forma; finalmente, no 
es ya el Dios que quiere que se le tema, sino el 
Dios que quiere seramado. Ñ 

-24,—Siendo Dios el eje de todas las creencias reli= 
giosas, el fm de tódos los cultos, el carácter de todas 
tas religiones, está conforme con: la idea. que cada 
una de ellas da de Dios. Las que le consideran co- 
mo un Dios vengativo y cruel, ereen honrarle 
con actos de crueldad, con hogueras y tormen- 
tos; las que le hacen un Dios parcial y celoso, son 


intolerantes; son más ó ménos meticulosas en la | 


forma, segun le creen más ó ménos unido á las 
debilidades y pequeñeces humanas. 

25.—Todala doctrina de Cristo está fundada en 
el carácter que atribuye á la divinidad. Con un 
Dios imparcial, soberanamente justo, bueno y 


misericordioso, ha podido hacer del “amor de Dios ' 


y de la caridad hácia el prójimo la condicion ex- 
presa para la salvacion. y decir: En eso consiste 
toda la ley y los profetas; no existe otra. Sobre esta 
creencia única, pudo sentar el principio de la 
igualdad de los hombres ante Dios y de la frater- 
nidad universal. | ] ot 

La revelacion de estos verdaderos atributos de 
la divinidad, junta á la inmortalidad del alma y 
dela vida futura, modificaba profundamente las 
relaciones mútuas de los hombres, les imponia 





nuevas obligaciones, les hacia mirar: la vida pre” 
sente bajo otro punto.de vista; de:aquí que fuese 
toda una revolucion en las ideas, revolucion que 
debia forzosamente reaccionar sobre las. costum- 
bres y las relaciones sociales. Por $us consecuen= 
cias, inconlestablemente es el punto capital de la 
revelación de Cristo, cuya importancia no se ha 
comprendido bastante; y sensible es decirlo, pero 
de él es del que más se han separado, y el que 
más se ha descuidado en la interpretacion de sus 
enseñanzas. | 

26. —Sin embargo, Cristo añadió: «Muchas de 
las cosas que os digo, no podeis aún compren= 


—derlas; por esto os hablo en parábolas; pero más 
justo que condena á todo un pueblo por la falta | 


tarde os enviaré el Consolador, el Espiritu de Ver- 
dad que restablecerá todas las cosas y os las empli- 
card todas. .. | 

Si Cristo no e cto Pirri! Ve e 
cir, fué porque creyó que debia dejar ciertas ver- 
dades ignoradas, hasta que los hombres llegasen 
al estado de comprenderlas. Gon intento. dejó, 


pues, incompleta su enseñanza, puesto que 


anuncia la Mdegada de aquel que debe completarla; 
ciertamente preveia quese equivocarian los hom- 
bres sobre sus palabras, que se desviarian de sus 
enseñanzas, en una palabra, que se desharia lo 
que él hizo, puesto que todas las cosas deben ser 
restablecidas; y no se restablece lo que no ha 
sido deshecho. | | 

-27.—¿ Por qué llama Consolador al muevo Me- 
sias? Este nombre significativo y sin ambigúe— 
dad, es toda una revelacion. Preveia, pues, que 


Jos hombres tendrian necesidad de consuelos, lo 


que implica la insuficiencia de los. que encontra- 
rianen la creencia que se formárao. Quizá Cristo 
nunca ha sido más claro y más explicito que en 
estas últimas palabras, en las que pocas personas 
han fijado su atencion, tal vez porque se ha evi- 
tado hacer la luz y profundizar su sentido pro- 
félico. 
-28.—51 Cristo no pudo desenvolver su ense- 
ñanza de una manera completa, fué porque á los 
hombres les faltaban los conocimientos que no 
odian adquirir sino con el tiempo, y sin los qua- 
es no podian comprenderle; hay una porcion de 
cosas que hubiesen parecido un contrasentido, 
segun el estado de los conocimientos de entónces. 
Completar, pues, su enseñanza debe entenderse 
en el sentido de explicar y desenvolver, mucho más 
que en el de añadir nuevas verdades; porque en 
ella todo se encuentra en gérmen, y sólo faltaba 
la clave para comprender el sentido de sus pa— 
labras. | | 


29.—Pero ¿quién sé atreve á interpretar. las 


Escrituras sagradas? ¿Quién liene este derecho? 


¿Quién posee las luces necesarias, exceptuados 
os leólogos? Ibal np dar oe) 

¿Quién se atreve? La ciencia primero, que á 
nadie pide permiso para dar á conocer las leyes, 
de la naturaleza, y salta:á piés juntillas sobre 1os 
errores de las preocupaciones. —¿Quién liene 
aquel derecho? En este siglo de emáncipacion in= 
telectual y de libertad de conciencia, el derceho 
de exámen corresponde á todo.el mundo, y las 
Eserituras no son va el arca santa á la cual madie 
seiatrevia á llevar la mano, temeroso de ser des- 
truido por el rayo. En cuanto á las luces necesa- 
rias y especiales, sin: negar las de los teólogos, 
por ilustrados que fuesen los de la Edud media, y 
en particular los Padres de la Jelesia, mo lo: eran 
si embargo, bastante todavía, cuando condena- 
ron como una herejía el movimiento de la tierra 


¡ 
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y la creencia en los antípodas; y sin remontar 
nos lan alto, ¿los de nuestros días no' hen anate- 
matizado lós periodos de la formacion de la tierra? 
¡Los hombres no han podido explicar las Escte- 
Hiras:sino con la ayuda de lo que ellos sabian, 
por las nociones falsas ú incompletas que tenian: 
sobre las leyes de las naturaleza, reveladas más 
tarde por la ciencia; ved aquí por qué los mismos. 
teólogos: pudieron de Ímuv huena ferequivocarse: 
sobre el sentido de ciertas palabras y de ciertos 
hechos del Evangelio, Queriendo encontrar en él 
á todo trabce la confirmación de un pensamiento 
preconcebido, dieron vueltas siempre en el mis 


mo circulo, sin perder su' punto de vista, de tal 


modo, que no han visto sino lo que querian ver. 


A pesar de ser teólogos tan sabios como eran, no | 


podian comprender las causas de que dependian: 
las leyes que ellos no conocia. > He 


¿Pero quién será el juez de las diferentes inler= 


pepito y :á menudo contradictorias, dadas 
nuera dela teología? —El porvenir, la lógica y el 
sentido comun. Eselareciendose los hombres más 
r más: i0medida que se les ¡irán revelandó nuevos: 
echos y nuevas leyes, sabrán distinguir los sis- 
temas utópicos de los de la realidad. Ahora bien, 
la ciencia hace conocer ciertas leyes, y el Espiri- 
tismo hace conocer otras; unas y Otras son indis= 
pensables para la inteligenciacde los textos sagra- 
dos de todas las religiones, desde Confucio y 
Budda hasta el cristianismo. En cuanto á la leo- 


logía, no puede juiciosamente alegar en su apo= | 
olas contradicciones cientificas. contradicién- | | | 
y | o | cha enla vida espiritual, son, inherentes al grado 
* de perfeccion 6 imperfección; que cada uno sufre 
las eonsécuencias directas y naturales de sus fal= 
tas, ó dicho de otro modo, que es castigado por 


ose, éomo se contradice ella tambien 

30.—El Espiritismo, tomando su puntode par= 
tida en las mismas palabras dde Cristo, como 
Cristo tomó el suyo en las de Moisés, es uba con- 
secuencia directa desu doctrina. MITE 

Alla vaga idea de la vida futara, añade la reve- 
lacion de la:existencia del mundo invisible que 
nos rodea y puebla el espacio, y precisando asi 
lasereenecias le da un cuerpo, una consistencia , 
uni realidad en el pensamiento. 00 000L0 


-Ebdefine los lazos:que unen el alma al cuerpos 


misterios del 'nacimiento.y de la muerte. 
Por:el Espiritismo, el hombre sabe de dónde 


partes la justicia de Dios. pps 


¿Sabe que ebalma progresa sin cesar al través | 


de una série de existencias sucesivas, hasta ad= 
quirirel arado de perfeccion que pueda aproxi- 
marla á Dios. | pra 
“¿Sabe que teniendo las almas todas un mismo 
puto de partida, son creadas iguales, con la 


misma' aptitud para progresar, en virtud de:su ln 


bre alvedrío; que todas son de la misma esoncia, 
y que no hay entre ellas más diferencia que el 
progreso que cada una ha adquirido; que todas: 
tienen el mismo destino y alcanzarán el mismo: 
fin, más ó' ménos prontamente, segun sú trabajo: 
y su buena voluntad. 0. 00 | 


> ña 


Sabe queno hay ninguna criatura desheredada,: 


ni unas más favorecidas que otras; que Dios no. 


ha ercádo 4 miogóne questa privilegiada y esta 
dispensada del trabajo impuesto 4 las otras para 
progresar; que no: existen sóres que: perpétua— 
mente estén destinados ab mal y al sufrimiento; 
que los que só designan con: el nombre deemo- 
nios, no son otra cosa que espiritus aún atrasados 
é imperfectos; que hacenel mal en estado de es- 
piritus como o+hacian: en vel de hombres, pero: 


desgraciados, 
pera. segun el 


para el es la 
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po adelantarán y se mejorarán; que dos ángeles 


espiritus puros no son séres:creados excepuios 
nalmente, sino espiritus que han alcanzado el lin, 
despues de haber seguido da escala del progreso; 
iferentes categorías entre los séres inleligentes, 
sino que toda la creacion manifiesta la grau ley 
de uvidad que rige al universo, y que todos los 
séres tienden hácia un fin común, que esla per= 
feccion, sin que los unos sean favorecidos á es= 
pensas de los otros, siendo todos hijos de. sus 


a 


| qe de este modo no hay creaciones múltiples de 


obras». TM 


31.—Por las rela ciones que el hombre ahora 
puede: establecer eon los que han dejado la tierra, 


no solamente tiene la proeba material de la exis- 


tencia y de la individualidad: del alma, sino qué 


| comprende la solidaridad queune á los vivos con 


los muertos de este mundo:con los delos: otros, 
Conoce su situacion enel mundo delos espiritus; 


los sigue en sus emigraciones ; es testigo de sus 


goces y de sus penas, sabe por qué son felices 6 
Y la suerle :queá el mismo le es= 
bien 6 el mal que hace. Aquellas 


relaciones le inician en la vida falura, que puede 

observar en todas:sus faces y en todas sus peri- 

—peciastel porvenir no es ya para'ól una vaga es= 

peranza: es uo hecho pesilivo, una certeza mate= 

mática. Y la muerle nolde parece horrible; porque 

libertad, la puerta dela verdadera 
: il NE 


vida. , AO 04 DD AA | 
32.—Por el estudio de la situacion de los espi- 
ritus, el hombre sabe que la felicidad 6 la desdi- 


nl Le RI ¡FJ 


«donde ha pecado; que aquellas consecuencias du- 
¡ran tanto tiempo: como la causa que las ba pro= 
ducido; que de este modo el culpable sufriria 
eteranmenlte:si persistiese eternamente en el mal, 


pero que cesa - el. sufrimiento con! el arrepenti= 
camiento y la reparacion; pues, como que depende: 
de cada uno el mejorarse, cada uno' puede, en 
y levanta el velo que ocultaba á los hombres los | | | 
l sus sufrimientos, así como el enfermo sufre por 
sus excesos, mientras no les ponga lérmino.. 
viene, á dónde va, porqué está en la tierra, por— | 
qué sufre en ella temporalmente, y ve en todas | 
A Li | E 


virtud de su libre alvedrio, prolongar 6 abreviar 


33,—Si la razon rechaza, ¡como incompatible. 
con la justicia de Dios, laidea de las penas: irre= 
misibles, perpétuas y absolutas, impuestas á me- 
nudo por una sola falta, y la de dos suplicios del 
inferno, qué no pueden endulzar ai ENEnS 
limiento más. ardiente -y más sincero, se inclina 


ante aquella justicia distributiva e imparcial, que 


todo lo tiene en cuenta, que jamás cierra la puerta 


al. que quiera entrar, y que sin cesar tiende Ja! 
mano al. náufrago ven Jugar” de-empujarlo al 
abismo. ono A 

34.—La pluralidad de existencias, cuyo princi 


MIO A MAT 


|| pio puso Cristo en el Evangelio, pero «sin defi- 
<nirlo, ni más: ni ménos que/Íiizo. con otros: mu- 


chos, es una de las leyes más importantes reve= 
ladas por el Espiritismo, enel sentido que de- 
muestra 5u realidad y su necesidad id pro- 
ereso Por esta ley: ul hombre se explica todas las 
aparentes anomaltas que presenta la vida! humia- 
na; las diferencias de posicion'social; las muertes 
prematuras que, Sin da reencarnaciob, harian 
inútiles para el alma las vidas de corta duración; 
la desigualdad de apliludes intelectuales y mora— 
les por las madurez: del :espírita; que lia vivido 
más ó ménos tiempo, y que ha aprendido y pro= 
egresado más ó menos, trayendo al renacer, llo 
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que adquirió en sus existencias anteriores (n. 8). 


-35.—Con la teoría de la creacion del alma en 
cada nacimiento, se vuelve á caer en el sistema 
de las creaciones privilegiadas; los: hombres son: 
extraños los unos á los otros, nada les une; los: 
lazos de familia son puramente carnales, no soli- 
darios de un pasado en el cual ellos no existian: 
con la teoría de la nada para despues de la muer- 
le cesa toda relación cesando la vida; no son'so- 
lidarios:en-el porvenir, Porla reencarnación, son 
solidarios en el pasado y en el porvenir; perpe- 
tuándose sus relaciones en el mundo espiritual y 
enel mundo corporal, la fraternidad tiene por 
base las mismas ero de la naturaleza; el bien 
tiene un objeto, y el mal sus consecuencias ine- 
vitables. | 0 
36.—Con la reencarnación se destruyen las 
preocupaciones de razas y de castas, puesto que 
el mismo espiritu puede renacer rico ó pobre, 
gran señor ó proletario, amo ó dependiente, libre 
ú esclavo, hombre ó: mujer. De todos los argu- 
mentos que se han invocado contra la injusticia 
de la servidumbre y de la esclavitud, y contra la 
sujecion de la mujer á la ley del más fuerte. no 
La ninguno tan lógico como el hecho material 
de la reencarnacion, Si, pues, la reencarnación 
funda sobre una ley de la naturaleza el principio 
de la fraternidad universal, funda tambien enla 
misma ley el de la ¡gualdad de derechos sociales, 
y Pero nsig niente el de la libertad. 
105 hombres no nacen in feriores y subordina- 
dos sino por el DO: por el espiritu son iguales 
y libres, Deaqui el deber de tratar á los inferio- 
res con bondad, benevolencia y humildad, por- 
que el que hoy es nuestro subordinado, puede 
haber sido igual ó superior nuestro, ó quizá un 
pariente ó un amigo, como tambien nosotros 4 
nuestra vez podemos venirá ser subordinados de 
aquel que nosotros mandamos. 
37.—Quitad al hombre el espíritu libre, inde- 
pendiente y sobreviviente al cuerpo, y hareis de 
el una máquina organizada, sin objeto, sin res- 
ponsabilidad, sin otro freno que la ley civil, ca- 
paz. de ser explotado como un animal inteligente. 
No esperando nada despues de la muerte, nada 
si sufre, no liene en perspectiva más que la de- 
sesperación y la nada por refugio. Con la certeza 
del porvenir, con la de volver 4 encontrar á los 
que ha amado, con el temor de hallar otra vez á los 
que ha ofendido. cambian completamente todas 
sus ideas. Si el Espiritismo no hubiese hecho otra 
cosa que sacar al hombre de la duda respecto á 
la vida futura, ya habria hecho para su mejora- 
miento moral, más que todas las leyes dis cipli- 
narias Due le detienen algunas yeces, pero que no 
le modifican ó trasforman. | 
-38.—Haciendo caso omiso. de la preexistencia 
del alma, la doctrina del pecado original no, so- 
lamenté es inconciliable con la justicia de Dios, 
que haria responsables á todos los hombres de la 
falta de uno solo, sino que sería un contrasen- 
tido tanto mepos justificable, cuanto que el alma 
no existia en la época á que se pretende hacer 
remontar su responsabilidad. Con la preexisten- 
cia y la reencarnacion, el hombre al renacer trae 
el gérmen de las pasadas imperfecciones y de los 
defectos que áun no ha corregido, los cuoles se 
traducen por sus instintos nativos, y por sus pro- 
RSASIMAbe para tal ó cual vicio. Aquí está su ver- 
adero pecado original, cuyas consecuencias su-= 
fre naturalmente, pero con la diferencia capital 











de que lleva la pena de sus propias faltas y. nó la 
de'la falta cometida por otro: además, otra dife- 
rencia hay á la vez consoladorá, animadora Y: 
soberanamente equitativa, que consiste en que 
cada existencia le ofrece los medios para redi= 
mirse por la: reparacion, y de progresar, ya sea 
despojáudose de alguna: imperfección, ya:sea ad= 
quiriendo nuevos conocimientos, y esto hasta 
que estando suficientemente purificado no tenga 
ya necesidad de la vida corporal, pudiendo «vivir 
exclusivamente de la vida espiritual, eterna y 
bienaventurada, 0 nia tcr di] 

Por la misma razon, el que ha progresado mo- 
ralmente, trae al renacer, las cualidades nalivas, 
del mismo modo que el que progresó intelectual- 
mente trae las ideas innatas de aquellos conoci= 
mientos, se identifica con el bien, lo practica sin 
esfuerzo, sin cálculo, y por decirlo asi sin pen- 
sarlo. El que está 'obligad o 4 combatir sus malas 
tendencias, áun estásen la lucha; el primero ha 
triunfado ya, el segundo está en camino de ha- 
cerlo. Hay. pues, virtud original, como hay) saber 
original y pecado, ómejor, vicio original. | 

39.—El Espiritismo pa ha estudiado 
las propiedades de los úidos espirituales y su 
accion sobre la materia. Ha demostrado: la exis- 
tencia del periespiritu, entrevisto desde la antigiie- 
dad, y designado por San Pablo toy el nombre 
de Cuerpo Espiritual, es decir, del cuerpo fluídico 
del alma despues de la destruccion del cuerpo 
tangible. Se sabe hoy que esta envoltura es inse- 
parable del alma, que es uno de Jos elementos 
constitutivos del sér humano, que es el vehiculo 
de transmision del pensamiento, y que, durante 
la vida del cuerpo, sirve de lazo entre el Espíritu 
y la materia. El periespiritu desempeña un papel 
tan importante en el organismo y en una infini- 
dad de afecciones,:que su conocimiento interesa 
tanto á la fisiología como á la psicología. 

40,—El estudio de las propiedades del periespí= 
ritu, de los Múidos espirituales y de los atributos 
fisiológicos delalma, abre muevos horizontes á la 
ciencia, dando la olave de una multitud de fenó- 
menos imcomprensibles hasta entónces por ha- 


2Sper | | te, nada | ber faltado el conocimiento de la ley que les rige; 
le detiene para aumentar los goces del presente; | f 


enómenos que niega el materialista porque se 
refieren á la espiritualidad, pero que otrosles caz 
lifican de milagros ó de sortilegios, segun las 
creencias, Tales son, entre otros, los fenómenos 
de la doble vista, de la vista á distancia, del so- 
nambulismo natural y artificial, de los efectos 
psiquicos de la catalepsia y de la letargia, de la 
presciencia, de los presentimientos, de las apa= 


riciones, de las transfiguracióones, de la transmi- 
-—sion del pensamiento, de la fascinación, de las 


curaciones instantáneas, de las obsesiones y po- 
sesiones, etc., etc. Demostrando que estos fenó- 
menos descansan en leyes lan naturales como los 
fenómenos eléctricos y las condiciones normales 
en que pueden producirse, el Espiritismo des: 
truye el imperio de lo maravilloso y de lo sobre- 
natural, y por consiguiente, el orígen de la ma- 
or parte de las supersticiones. Si hace creer en 
a posibilidad de ciertas cosas miradas por algu- 
nos como quiméricas, tambien impide creer en 
muchas otras, cuya imposibilidad é irracionali- 
dad demuestra, | : | 
41.—El Espiritismo, muy léjos de negar ó des- 
truir el Evangelio, viene por el contrario á col 
firmar, explicar y desarrollar, por las nuevas 


leyes dela: naturaleza que revela, todo lo que 
hizo y dijo Jesús; derrama luz sobre los puntos 
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oscuros de lsus enseñanzas, de tal modo qué 
aquellos para quienes ciertas partes del Evangelio 
eran ininteligibles, ó parecian inadmisibles, las 
comprenden sin trabajo con la ayuda del Espiri- 


tismo, y las admiten; ven mejor su importancia; 


alegórica; Cristo les parece mas grande: no es 
ya un simple filósofo, es un Mesías divino. H 
-42,—Si se considera además el poder moraliza- 
dor del Espiritismo. porel fin-que asigna á lodas 
las acciones de la vida, por las consecuencias del 
bien y del mal que hace tocar con el dedo; la 
fuerza moral, el valor. v los consuelos qus :pro- 
cura en las aflicciones, por una inalterable con- 
fianza en el porvenir, por el pensamien'o de le- 
ner á nuestro lado 4 dos séres que hemos intado; 


A pueden distinguir con facilidad la parte real de 
a 


en fin, por la certidumbre que de todo lo quese | 


hace, y de todo lo quese adquiere en inteligen- 
cia, encciencia y en moralidad hasta la última 
hora de la vida, nada se pierde, sino que aprove- 
cba para nuestro adelantamiento, se reconoce 
ue el Espiritismo realiza todas las: promesas de 

Cristo, considerado como el Cónsolador anuncia- 
do. Pero como es el Espíritu de Verdad quien pre- 
side-el gran movimiento de la regeneracion, la 
promesa de su advenimiento se encuentra hasta 

realizada, porque, de hecho, él es el verdadero 
Consolador4Jos a a Ary 

--43.—Siá estos resultados se añade la singular 
rapidez dela propagación del Espirilismo,:4 pe- 


sar detodo lo que se ha hecho para -abatirle, no | 


se puede ménos de convenir en que su aparicion 
es providencial, puesto que' triunfa de todas las 
fuerzas y de: todas lus malas voluntades de los 
hombres. La facilidad con que-es aceptado por 
lav'gran' número, y esto sin violencia y sin otras 
armas que el poder de la idea, prueba que res- 


ponde: una necesidad: la de creer algo, despues | 


del vacio producido por la incredulidad, y. que 
por consiguiente ha venido 4su tiempo. 

44. Comó los alligidos son en tan gran nu- 
mero, no es extrano que lantas personas se aco- 


pan ú una doctrina que con preferencia | co nsuela | 

e las que desesperan; porque á los desheredados 

más bien queá los felices del mundo esá quienes | 
el Espiritismo. El que está enfermo ye 


se dirige 
Hegar al médico con más alegría que aquel que 
goza de salud; pues los afligidos son los enfer 
mos, y el consolador es el médico. 


(1) Muchos padres de familia deploran la muerte prema- | 


-_- 
di F 


hará más aptos pa 
A IUUEO: 


1 Boangelió seg 
rt; | premalt 


dice: 


todo Espiritista 0 y | preguntarse. 
| ¿Qué importa saber sl: Cristo.era Dios:0'mo, si uno: no deja 


Vosotros, Jos: que combatis el Espiritismo. si 
quereis que se. de abandone para Seguiros, €5 
preciso que deis más y mejor que él; que oureis 
con más seguridad Jas heridas del alma; que ha= 
guis como el comerciante, que paraluchar con un 
concurrente, da la mercancia de mejor calidad y 


áomás bajo precio. Dad, pues, mas consuelos, 


más satisfacciones de corazon, esperunzas más 
legilimas y certezas más grandes; haced del por= 
venir un cuadro más racional y más seductor; 
pero no imagineis anonadarlo, unos: con la pers- 


—pectiva de la nada, y otros con la alternativa de 


as limas del infierno ó de la beatifica é inútil 
contemplación perpétua. mu Lama 
¿Qué diríais del comerciante que tratase de 
locos á todos los clientes que no quieren de su 
mercancia, sino que van á comprar en casa del 


vecino? Vosotros haceis lo nismo cuando. califi- 


cais de locos y de necios :á lodos los que no quie- 
ren vuestras doctrinas, porque tienen la desgracia 
de no encontrar en ellas lo quedes gusta (1). 


“la idea 
081de lx 


tiem 


NE 


no8 
oner- 


Cuando el mo 
a dal 


os preguntan lo que el Espiritismo 
de Crislo, respondemos, invariable- 
una cuestion de dogma extraña al objeto de la 


dol +38 
Aa 


mente ; «1 


doctrina.» El fin que todo espiritista debe proponerse, sí 


úlere merecer este título, es su propio mejoramiento mo- 


ral. ¿Soy Os de lo que era? ¿Me he corregido de algun 
defecto? ¿He hecho bien 6 mal 4 mi prójimo? Héaquilo que 
defecto? ¿He hegho dle A oran ie wuilo qu 


e ser siempre egoista, orgulloso, celoso, envidioso, colérico; 
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mall apa primera "revelación" fué: personificada 

en Moisés, la segunda en Cristo, la tercera no lo 
está en ningun opicuo Las dos primeras. son 
individuales , y la tercera es colectiva; este es 
uno “de los caractéres esenciales de: erande i ¡m- 
)rtancia. Es colectiva en el sentido de queno 

za sido moco ER Me uds de nadie, y que por 
habla Sin [larisa el co ex 


| O ES divo ta ll: Senor. errata 
ma mi Espiritu sobre toda carne; yuestros Hijos y 
AER pas profél oda VLestrós jóvenes 1 len- 

y vuéstros ancianós Pe sué= 
De No AE caido de ningun culto 


de poder 's eryirá un día 


EN 
ubion (1) 
na —51 do las dos primeras! RVEnEUnal pro 
ducto, de una ense 


WAN E A 


niza iii AO 16 


Jar caluinniador? Él or modo. de honrar á 
REA Sl a itarle en Su cn cuantos mús se eleya 
uno en su ASIAN más dig nO eS uno ca er póral 


ano 0 Más 86 
100; 5 
Por Cr cd, 


08 Ócu Ena y jes end Má 
E los e a ¿De ningun. edo! se 


Mbrianente 
que tienen, una fe, cualquiera que sea, ya PS 


bro se A 
E a 


Ea eb és bu stay sino 4] los qué carecen de 
didan, £ los cuales da la ereencia que les falla, no eS , 
ferencía la del catolicismoó del protestantismo , la 
dunisimo ó delisla: td) ino la ere 
de toda religion; aquí concluye su misión, Establecida esta 
baste, cada cual queda bres de: seguir el camino gue más 
satisface so LO PAR ' 

(1). Nuestro papel personal, yen el gran movimiento de las 
ideas (ue se pre dd porel Espir 

“operarse, es el de un observador atento que estudia: 
hechos para investigar su causa y Sacar de ella los: conse- 
cuales: Nos Nosotros hemos confrontado todos los que. Dos ha 

o posible HORA 


: Hemos cómparado y comentado las Ins- 


trucciones dadas por los 

globo, y ac 

en una palab 

ce orale a pvestigaciones.. sin que atribuyamosá nues- 
4 Otro valor que el de unu | 


unu obra MMosófica dedu- 
da de. la obser 16 la. experiencia, sin hinbernos lla- 


espiritus en todos los Puntos del 
os coórdinado el todo metó Leamanos; 
¿hemos estudiado y dudo al público el fruto 


mado nunca jefe. dea foctrina, mi haber querido imponer 


nuestras ideas í nadie. Publicindoles hemos hecho uso de 
un derecho comun, y los que las pa aceptado lo hen hecho 
libremente, Si aquellas ideas. numerosas 
simpatías, será porgue han Lenú lo, 16 ventaja de responder 
4 las NECIO ON AN un Eds ruda de 1ó cual no po- 
lriamos. ¿CONUnecernos ,. 4 Sl el origen 10 nos perle- 
nece. Nuésteo mérito m está en la perseverancia 
y abuegación en lu CAUSA ¿ue de ¡emos abrazado. En to 
alo; nosotros hemos hecho hecho 0: 108 otros hubieran podido 
hacer tambien, por lo que jamás hemos tenido la pretensión 
de creernos un pofela 46 Un mesias, y un ménos de pue 
RentArnos no bal. 
Ri AenA 6 ngúna de 168 cualidades rele pes ne Her 
e AEREO Ne en nu 


propina, 1 

hi de de tr Lo: los ona, e, Alea y 108: o pOr Shasta 
trabaj il cen fálta, Si hemos de Crit Meccel 
to, esti amos: ciertos que, sin pedielo, de nos soministean los 
Macia nto peces pura su elaboracion, y esto por medios 
ue nad E 
PrOVOcados' por utol DE colaboradores invisibles, como Lan- 
(08 otras cosas que el mundo atribuye al acaso. 


| fueron localiza 


| Lu tercera liene de 


cido simultáneamente en miles de 


| UroS, sus rayos se reunen poco 


tiradas al agua; de tal modo, 
ol dado, concluirán por cubrir enteramente la su- 


zar los confines del 


—Mialmentd imposible 


eS Up 
que globó, volveria 4 reaparecer algun tiempo dus- 


fund damental, ie 


tisn1ó, y que ya principia 


de sobrenatural, pero que sin duda són 


das, €s decir, rs que tuvieron lugar 
en un solo punto, á cuyo rededor se esparció la 
idea de fiempo en tiempo; pero han sido necesa 
rios muchos siglos para que alcanizasen las extre- 
midades del mundo, sin invadirlo lodo entero, 
particular, que no estandó 
personificada en ningún individuo, se ha produ= 
alos dife- 
rentes, los euales han venido á ser otros centros 
6. focos de radiación, Multiplicándose" estos Cen= 
do, como los 
ud de piedras 
que en un tien] 


circulos formados por una multi 


perficie del globo. 

Tal es una de las eausas de la rápida propaga- 
cion de la doctrina. Si solo hubiese surgido en un 
punto, si hubiese sido obra exclusiva de un hom- 
bre, habria formado ¡secta á su alrededor; pero 
quizá hubiera pasado rúeió delo antes de alcan- 
pais donde. hubiese tenido 
origen, miéntras que en diez años tiene ya plan= 
tados 16: cimientos de un polo á otro. ' 

F1,—Esta circunstancia inaudita en la historia 


de las doctrinas, da á ésta unu fuerza excepcional 


y un poder de uccion irresistible; en efecto si se 

comprinrie en un punto, en un país, es male- 

mprimirla en tódos' los 

puntos y en lodos los paises. Si pór un ¡paraje 

se polen trayas á su curso, ella se abrirá otros mil 
á su lado. Aun más: si se la cóohibe en un indivi- 

duo, no se puede cobibir en los espíritus que son 


| la fuente de ella. Pero como los espíritus están por 


todas partes, y comio siempre los habrá si¿lo que 
osiblé, Se la llegase á' sofocar en todo el 


pues, po orque descansa en un hecho que esta en la 


naturaleza Sy! adie puede suprimir las leyes de la 
| nal aléza! Mé aquí de lo que deben persuadirse 


aquellos qué sueñan en el anonadamiento del 
Espirilismo.. | 

48.—Sin embargo, aquellos centros disemina= 
dos hubierán podido permanecer algun esca y 
aislados los uno de los otros; como que algunos 


| de ellos están confinados en los palses más leja- 


nos. Era preciso que entre ellos se estableciósée 


un lazo de union que Jos pusiera en comunión 
Se pensamientos con 5us hermanos en. ercencia, 


que les manifestase lo quese lhiacia en Otris 


| po es Este lazo de union, que en la antiguedad 
l 


ría faltado al' E iritismo, se A en las 
30 blici ciones quel est á lodas OÍ ás cuu- 
25 condensan., bajo una forma única, concisa 


165 CO 
| metódica, la enseñanza dada en todos los' punlos 


en formas multiples y cn diferentes lenguas, 
49.—Las dos primeras” revelaciones no pudie- 

ron ser más que resultado de una enseñariza di- 

recta; debiert 1 ONE ála fe por la autorid 


de la palabra del máéstro, porque los hombres 10 
| na as e A 


e DIA: el ¡concurrir á su 


sinó. o que se ¡ay 
za. La de Er 





RIO ESPIRTIISTA. 


de su fundador, quien no se desdeña de disentir 
CON SS adverS 
¿20% La: tercera revelacion venida en una época 
de emancipación y de madurez intelectual, en 
que desarrollada la inteligencia no puede resig- 
Darse d un papel pasivo, en que,el, hombre no 
acepta nada á ciegas, sino que quiere verá dónde 
sele conduce y saber el por qué y el cómo de 
cada cosa, debía ser á la yez producto de una en- 
señanza y fruto del trabajo, de la investigacion y 
del libre exámen. Los espirilus sólo enseñan Jo 
que es necesario para ponernos en camino de Ja 
verdad, pero se abtienen de revelar lo que a 
hombre puede encontrar por sí mismo, dejandole 


el cuidado de discutir, de comprobar y de some- 


ter el todo al crisol de la razon, y áun á menudo | 


el de adquirir la experiencia á sus expensas. Le 
dan el principio, los materiales; á él le toca sacar 
su provecho y ¡ponerles en práctica [n15. 
¿26 —A. pesar de que los elementos de la reve- 
lacion espiritista fueron dados en una multitud 


de puntos simultinea mente y 4 hombres de todas | 


PR ERUAES 1108 diNgrños: Eradon ido 
acerse 


E 
] 
=p 


las con 


nstruccion,, es eyideúte que no podian , 
e 


ecuencias, que de ellas podian 
uccion de las leyes que rigen 


enos, en una palabra, la 


aquel órden d 
d y O ' . >... 
los hechos. Pues, aislado cada centro y circuns- 
crilo en un estrecho circulo; no viendo lo más á 
Poio sino ún órden particular de hechos, 110- 
chas veces en apariencia contradictorios, y nO 
teniendo generalmente cambio de pensamiento 
sino con una misma categoria, de. E y 
además, embarazado por las influencias | guna 
el espiritu dé partido, se. hallaba en la imposibi 
lidad material de abrazar el conjunto, y porl 
mismo imnolenta.pafa reunir Jas ObsPTYAQIORES 
aisladas en un principio comun. Apreciando cada 
uno los hechos bajo el punto de vista de sus co- 
socimientos y de sus creencias anteriores, 6 de 


' 
8 


exigen, 
CAD 


a 


- concederles, disting 


ryaciones en todas partes con el, mismo ' 


ll órden de fenómenos, en una | 
conclusion que debia solidar las ideas, no po- 
día silir sino del conjunto y de la correlación de | 


>| 


liene, cuyo conjunto y la coordinacion de todas 
A IDAS es han conslituido la doc- 
frina esptritista, | O 


las enseñanzas parci 
_ Era necesario, pues, agrupar los hechos es- 


 parcidos para ver su correlación, juntar los dife- 


[52 les docamentos y las instrucciones dadas por 
os espiritus sobre “todos los puntos y sobre los 


| asuntos, para compararlos, analizarlos y estudiar 


las analogías y las diferencias, Siendo. dadas las 


- . 5 3 


comunicaciones por espirilus de todos los órde- 


nes, más d ménos ilustrados, era menester apre- 
ciar el grado de confianza que la razon podia 
ncéderles, distinguir las ideas sistemálicas in- 
dividuales y aisladas, de las que tenian la sancion 
de la enseñanza general de los CDMA, y las 
ulopias de las ideas prácticas; relegar las "qu 
eran notoriamente desmentidas por los datos de 
la ciencia positiva y de la sana lógica; ulilizar los 
Mismos, errores, las, enseñanzas, suministradas 
por los espíritus, áun la de losde más baja esfera, 
para el conocimiento del mundo invisible, y for— 
mar de ello un todo homogéneo. En una palabra, 
QA. AOEERArIO HI CEHO, de ¡eleposacion, jbde 
pendiente de toda idea preconcebida y de toda 
preocupacion de secta, resuelto á aceptar la verdad 


| evidente, aunque fuese contraria á sus opiniones per- 


sonales, Este centro se formó por si mismo, por 
la. 0 de, las cosas y sin designio premedi> 

le . A 1483 ; Ya fi TE ¡ MT 
. 53.—De este estado de cosas ha resultado una 
doble corriente de ideas: las unas han venido de 


los .extremos al centro, y las otras ban ido del 


centro 4 Ja cireunferencia, Asi es como la doc- 


triña ha marchado tan rápidamente hácia la uni- 


dad, á pesar de la diversidad de fuentes de donde 
ha emanado, y como poco á poto han caido los 
sstemas divergentes por razon de su aislamiento, 
ante el ascendiente de la opinion de la mavoría, 
por. falta: de encontrar ecos simpáticos. Desde 
entónces se estableció una comunion de pensa- 
mientos entre los diferentes centros parciales, 
hablando el mismo lenguaje espiritual. com pren- 


-—diéndose y simpatizando de un extrenio á otro del 
| mundo. 


Los espiritistas se han sentido más fuertes, 


paricion el punto 
espontáneamente 
e desde la publica 





EL: IP 4RIREBIO BORN Tía 


—. 


Mani LEA másagon y don muarohado o con 
se han visto als- | 


4uro, cua 


paso más se 
HaR'GRe deal ASA Card deapoyo, 


ados, cuan 


un lazo que les reuniese á la eran familia; los 


fenómenos de gue eran testigos ya no les han 
parecido; extraños, anormales, contradictorios, 
cuando han Baras referirlos 4 las loyes e 


qa 
les del: 5 qn ía, abrazar de una ojeada edil 


Dios ha querid 'Tues: en primer lugar 
porque el gucci qu 1 nt US Aaa, y 
en segundo lugar, para que por. la con 
se pudiese tener una comprobac 
Ad ri Y o louis en: l 
( AA E no teni si 
la sutoridad q 


cio;!y ver eh todo este conjunto un fin grandey | lo 


humanitario (1 de borda ela ia hubo 

54.—No hay ninguna ciencia que en todas sus 
partes haya Salido del cerebro de un hombre; 
lodas, sin excepcion, son producto de observa- 
ciones sucesivas: apoyadas “erio las observaciones 
puocesentes: comoyn ¡punto conocido,para, llegar 

Otro desconocido. Asi es como han. ce 


espiritus” respecto del Espirilism r lostirSñ 


ispnilnzaesigald tadas no LaS cuestio- 


e medida que principios, sobre. los 

OTI PRO Ojos SER ola- 
Dodd y cuya opinion IN madura para asimi- 
lárselos, Tambien es de notar que siempre que 
los. een os particulares han querido emprender 
cuestione ones prématiras, no bin obtenido más que 


ebhtestationes: contradictorias y no concluyen- De 


les, Cuando. por, ebICQnAra Bio, he ASIN ¿el mo- 
mento favorable, la enseñanza es lica en toda 
lal linea: en Me casi úniversalidad del los Centros. * 
Sin :embared; entre la marcha del Espiritismo 
NS las os May, yna diferencia o 
een le Sal al punto en 
2% TN bl de écasioS Braodes 


intervalos: asentons qu han bastado al pin 


lism M0s 4005, si no par: ar el punto 
culo AN mes, al Y OLI de SECO una MEN 
bastante grande. de rimacio nds propias para 
«onsliluir ina doctrina. Esto es debido. 4Ja.mul- 
titud de Espíritus que por la 
han maniféstádo simulfánéamente,. aportindo 


cada: uno el contingente de sus conoci miéntos; De 


donde.resulta que todaslas partes de la do vina, 
en vez de ser elaboradas Sucesiyalmonle durante 
muchos siglos, lo hán sido casi simtltáneamen te 
Sn ¿algulibs años, baslando, BER pAieÓn despues 
PRA de Ale5e un A 049s abren atmudahe 

DS Mira testimonio lacas zo Obs como. con: 
movedor: respecto 4: la comunion de pensamientos que $e 
establece entre los espiritistas por la uniformidad de creen- 
cias, les las ieitición Ae liado jue nos viene de lus 


Perú 
5 a Ro po Le Nota eno 


A na ue de todos. ) 
con ha Aareno ton o 


¡te Y viable, sino que 
vigeudo un Le uE 
E o, Quando eS si a Azar en 


MA Oetra Ro" o La 


E 


tos mora 


sal ETA 


ban do Midas para, lralar em pr 


Espiritismo, introd 
| yd comprobación universal de la enseñanza 


Vo dept 


| a ee 5H IA 
| tia Bor: sue 


voluntad de Dios se 


asta los extremos 


de] tismo, . marchando con dE 


AE pe NE E | 


| Ele Ema 


bien ta 
"MÍSIMO que 


y más jue/uná suma li- 
ES ¡individualmente Esta 
SO. las innu- 
el “Espiritismo; bé 


Ese 


h merables: cuéstiones' qué toca' 


| | aquí por québla dóctrinas dd cumplir his mirás 


Griador, no. podia ¡ser la obra ni de un solo 


ne (uni de un solo. médium: sólo podía salir 


deta colectividad delos (14 bijos | coniprobados lós 


Unos por los otros. (Véase el Evangelio; seg 


accion: 


un; 
Ai TiaOd E de la sete 


de 1 Os espirilus. 


Vúltinlo ¡carácter de Ja revélicion: “espiri- 


HRiO que o hecha de da las as ES con 


puede ser sino .esen- 


cialmente Cas don mis todas las de db 


, 1050, nunca 


E 


bordará; porque si NUEVOS pets nun le demues- 


,| 'Wiih- ACES ¿l'brrór sobre Un punto se modif- 
| Depa sobre ee punto; si una: dis verdad sé revela 
nal la acepta. | les, nun ! e rudo] 


ide El 
ae KAnDEG= lidia 


(Se pegCURn) 


EE Aro 


a rdudero. 
B AMbICiOnanoS. A Prob so papal, ds 


A 4 pl 2% ul Mel AAA ' LIO OT TT CES 





EL CRITERIO ESPIRITISTA. 


mm 


El ¿lbura fGnÓBTE que ha memoría de ALLAR 
Kanbec se proponen. dedicar los espirilistas de la 


Sociedad Española, irá manuscrito por los auto- ; 


res yal frente lleyará un retrato en lápiz, obra 
de nuestro, querido. hermano el reputado pintor 
Lozano. Además, y para que las cartas sean cono- 
cidas del públi ico, las inserta remos en EL Cuite- 
RIO. ESPIRISISTA, Se invitará todos los espiritis- 
tas á quo estampen'en el álbum su firma. 

El ejemplar único será enviado, á la esposa del 


infatigable apóstol, comio testimonio de. adhesion 


hácia la que contribuyó con se bondad á hacer 
más amable la vida del primer espiritista que ha 
dedi cado la suya á la causa, aplicando: el celo más 


[ervoroso y la más hábil é inteligente perseve= 
rancia al logro. de su propagación. en el cai | 


que habitamos. e 


3 


El pensam iento,que enjelmes de Diciembre del 
pasado año impelió 4 KanpEc pensar en una Cons- 
litucion del espirilisino, que en otro lugar inser- 
tamos, se halla sometido a discusion enla. SocIz- 
DAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA; | 

Si como no podemos mónos de creer merece cl 
más decidido apoyo, por nuestra parle: demostra- 
remos que nuestro deseo de ser útiles al espiri- 
tismo no es platónico, y. el pensamiento que en 
su tiempo pondremos en conocimiento de nues- 
tros lectores, demostrará la, yerdad que ahora 
1.05 contentamos con anticipar... 


A A A 


EP circulo privado en que se: otitinyo oa comu 


nicacion que insertamos en el Tugar. cCorrespon= 


diente, va adquiriendo de dia en dia más ende | 


y merecida. importancia. 
El medium que le presta mayor realce, Es 


Himúdo ás ejercer la más digna de las misiones, 


la de propagar la doctrina de que es entusiasta 
partidario: Lee 


IV A 


EL Cnrrento Espirrrista ya a entrar en una 
nueva faz, Hasta ahora habia emprendido un ca- | 
«mino por demás estrecho, sencerrándose en es-. 


peculaciones melafisicas de ala filosofía. | 
“Su director espiritual desea que esté más al 


¡BléAhog de todas las inteligencias; y como pata | 
nosotros $us deseos son órdenes, desde el próxi- 


mo número notarán nuestros lectores la diferen 


si son de nuestros hermanos, 


via. Terminaremos tan sólo los trabajos: empeza- 
¡dos y pa ra no dejarles incompletos, 


Ú 


La comida que debian haber tenido lok sócios 
del Círculo Magnetológico Espiritista de Madrid, 
fué: suspendida al saberse la noticia de la muerte 
del inolvidable Patriarca del Espiritismo. | 


UA 
i $ - 


A contar desde el presente número, destinare- 
mos una seccion especial del ChireRió Espriu 
“Tista 4 la insercion de las obras del autor del 
Libro de los Espíritus, el Evangelio segun ol espiwi- 
tismo, y el Génesis, los milagros y las profecias. 


sn siiEta oa de respeto y y OA á 
los deseos de muestro director: espiritual y «sabio 
maestro, desistimos de la: polémica ell tablada con 
nuestro muy querido hermano JosÉ Feny ANDEZ DE 
Haro, y nos apresuramos á retirar la: palabra cisma 
(usada en él: sentido de disidencia) que pudiérá 
dará entend er existe entre este ilustrado espiri- 
tista y el fundador del Carrento Esprnirista, dí- 


| vergencia en puntos esenciales de doctrina, ni 


derecho en éste. de tildar á nadie de cismático, 
por carecer para ello de autoridad. Entré aquel y 
este existe perfecta identidad de miras; en ambos 
reside el mejor deseo en pró de la causa; ambos 
comprenden la inutilidad de destinar sul tiempo 
ú dilucidar en, el periódico puntos abstractos de 


alta teología, que son más propios del-líbro. En 
adelante, cuando demos á luz trabajos de esa in- 


dole, desistiremos de apoyarlos ni contradecirlos 
Ellos; como! nos- 
otros, aspiran á la verdad. Nos: ceñiremos á sal- 
var nuestra opinión, sin tratar de imponerla ni 
probarla por medio de la discusion. Decididos 4 
seguir la marcha que nuestro maestro nos pre- 
ceptúe, no hemos de aparlarnos de sus Consejos, 
que aceptamos: humildemente en justo. tributo de 


| respeluoso reconocimiento 4 su incontestable s sur 


o he Le | 


=-14 


| Invita ME á cuan tos espiritistas quieran adhe- 
rirse al pensamiento de dedicar un álbum fúne- 
bre á á la memoria de Arran-KannEc; 4 que lo: ha- 
| gan presente por medio de carta: al fundador de 
nuestra Revista. | le don 


, 
| 
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